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CAMBIO DE TEMPERAMENTO

1  No es el vano prurito de mortificar á los parti-
i  l l  ^TÍos de la revuluoíos permanente, el que noe
I  ' I  pQCve á recojer cuanto dicen en rontra de aem&.

UBte absurdo algunos impcrtai.tes diarios republi- 
gaso-progresístaa; ni es tan poco un pueril senti- 
loiento de vanagloria e l qne nos impiusa é. tomar 
deeeoe diarios, frases, conceptos y  ju icios  casi del 
todo conform es con los uuesttos.

Sí con atenta mirada segainios e l movimiento 
r^ublicano de las provincias, y  nos apresuramos á 
ievantar acta de sus continuas maniiestaciones, 
tien sabe Dios que lo  hacemos, no para presentar 
testimonies de nueetra infalibilidad poliuca, sino 
para someter á  la consideración de nuestros afines 
íiocuentisiuios ejemplr s, y  para revelar al pais en­
sero la metamórtosis tan radical, com o saludable, 
por que está pasando de algún tiem po á esta parte 
E democracia espa&ola.

No habrá espíritu observador que deje de n o ­
tarla, á poco que repare en la iguaídad y  continui- 

^  ^  síntomas.
Aqui no sc trata ya  de qne nn partido determi­

nado pierda adeptos de dia en dia, é inspire oada 
v d  menor oontianza á los que durante largos aBos 
iftvieron fé  absoluta en sus procedimientos. Eso, 
.tisn mirado, importaría muy poco, y  si á realzarlo 
«tendiéramos exclnsiyamente, tai vez dariamcs la 
iBzcn á ios que noe acusan de contribuir al descré- 
ilito de fiBccicnes y  grupos que son al Un y  al cabo 
jepublicanos, siquier proclamen la eficacia de un 
loétodo de todo punto contrario al que practicamos 
coeotros.

Se trata de algo superior y  más importante: de 
«na dem ocrscia y  de un pais qne ex  lerimentan á 
labora actual un verdadero cam bio de tempera- 
Biento.

Efectúase, ante nuestros ojos, un com pleto des­
liado. A  un lado queda aquella levadura progresís- 
»t. amasada oon la sangre y  el barro de los innume- 
rabies pronunciamientos de nuestra historia oon- 
tCTuporánea, y  cuya influencia, ejercida durante 
tms cuartos de siglo sobre e 'esp ír itu  nacional, en 
guerra con las tradiciones del régim en absoluto, 
pugna todavía por mantener.se é intervenir en nues­
tras modernas y  más generosas bataliae; al otro, 

pw m a el sentido de derecho convencido de su pro­
pia virtud, lleno de oonfianaa en Ja justicia y  la 
naon, duefio de si mismo en grado bastante para uo 
Adolecer de estériles impaciencias, y  resuelto á es-
Serar meses y  aBos, Si preciso fuere, la consecución 

i sus fines, á trueque de que no dimane de la ca- 
«•slidad, sino de la lógica, el éxito anhelado, y  do

Jae no sea eventual ó transitorio, siuo duradero y  
c-finitivo el triunfo.

Y  hay que decirlo con  satisficoion, supuesto 
ene el hecho consaela grandemente e l ánimo, y  le 
Ceja entrever perepectivaa m uy risueñas; á cada 
BMC diamiuuye el número de los partidarios de la 
nerza, y  á cada paso aumenta el de aquellos otros 
<|ue en la eficacia del derecho y  en e l poder de las 
ríta?, cifran y  ponen £U entera confianza.

I'uelva los ojos á lo  pasado quien de ello tenga 
dudas.

Sin necesidad de buscar a l p ié del célebre ma­
nifiesto de A bril las firmas de los que h oy  desem 
ptban los cargos más elevados del gobierno, basta 
c 'bar mano de una colección  de periódicos atrasa- 

para comprender que los seis años trascurri- 
d>] desde entonces hasta ahora han valido por se- 
S'--u!a, y  para cerciorarse de Ja radic&i trasforma- 
t.Ou periodos experimentada.

Los revolucionarios de entónees—y  entiéndase 
71* no nos reíeriinoa á  loa ministros y  fuaciona- 

de It Corona, sino á los que siguen y  seguirán 
«:«ido republicanos—piensan, razonan y  escriBen 

la actualidad, de la siguiente manera:
- - “Es preciso qne nos acostumbremos á dirimir 

^7£-íras discordias políticas en las urnas i-lectora- 
e.s preciso que nos habitnemos á no bascar el 

{ -  -ir, ni en las mercedes palaciegas, n i en las bar- 
^  «adab; ni en I corrupción, ni en la violencia, 

ntes 2  en la voluntad racional é ilustrada del mayor 
P . f ! B  L a  dem ocracia no es en su esenáa más

J ^ e l gobierno fundado en la  volniitad del m ayor 
*® «ro ; ¿cómo, pues, ha de haber régim en demo- 
« ^ c o  sin e l conocimiento de esa voluntad de los
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. Bxcepcionalmente, puede manifestarse y  se ma 
■le.'ta la  soberanía ae la nación fuera de las u r-

y del Parlamento, sobre todo en países com o el 
donde las urnas parecen cajas do prestidi- 

»ti(áon y  el Parlamento reunión de compadres; 
sddf ^  ' J'jo donde eso sucede, la revolución  e»tá á la órden 
•o rjjdia, ynosotros loa repnblicanos debemos de aapi-

y aspiramos, á suprim ir definitivamente la re- 
tinción, com o medio de cambiar las form as pollti- 

^  del pala.
^  Bstá, pues, en nuestro interés; constituye ta l vez 
p r im e r o  de nuestros deberes, la educación del 

en el ejercicio del su fragio . . .  Por eso acón- 
?v|%08 á nuestros amitros que ensayen con fé  el 

que mañana hem os de esgrim ir en el g ob ier- 
L.' 7tt* se adiestren en el m snejo de ese poderoso 
n '^ tn e n to  político, único que en  España tendrá 
^'^ntocracía, una vez abandonada para siempre la

“ c:* nacional, y  destruido el trono.,
^ v s i  se expresa JÉi Jicrcanfü Vaiencúmo, asi op i- 

provincias multitud de republicanos-pro-
lasBStjj, ^^iatas, á quienes guian junianieñte el amor á la 

y  amor i  la República, confundidos é

iole»
yros®
eUr*‘ Ĵ 
np®*^

ITB'

^ f i c i d o s  con el santo amor á la patria.
voz levanta en todas partes ecos simpáticos, 

f saltar Ja venda que cegaba á m uchos dem ó-
I sinceros. Nadie deja de rendirse á la rasm ,
■ al apasionamiento ie ofusque, <
. ^ ^ y  espiritas rectos que sin cesar le advi

cuan- 
advierten

,i»*|

■ espiritas 
stror en que vive.

F' n?®sfro estimado colega está en lo justo.
lu e  las urnas pareican cams de prestidigita- 

í  iH^j y junta de compadres los Parlamentos, no es 
para desconocer la virtud infalible del su­

fragio, siempre que en su ejercicio  pongan los 
hombres de bien todo aquello á q u e  están política 
y  aocialmente obligados.

No son los gobiernos quienes hacen el país; á la 
corta ó á  la larga, y  oon mayores ó menores traba­
jos, es el pais qu ianh  ice los gobiernos.

Y  eso sncederá á  la República, ai viniese traída 
por e l medio revolucionario.

Contra ella  se alzarían mañana los intransigen­
t e  y  loe ambiciosos, alegando las mismas razones 
que hoy alegan ios corifeos del partido; invocando 
e l derecho de insurrección á cada reform a desaten­
dida ó  aplazada; declarando oonoulcados los dere- 
c h e  individuales y  secuestrada la soberanía nacio­
nal, desde e l pnnto en que se n?gase á a 'guu o de 
ellos la em hajtd t de París ó  cualquier otro empleo 
máe menudo.

T a ! fué e l origen de la insurrección ds Carta­
gena.

T a l seria, en la segunda República, el de nue­
vas é igoalm ente funestes calamidades.

P or eso, condenamos nosotros la apelación á la 
violencia, y  por eso—que no por la pueril vanidad 
de ver confirm ados nuestros principios v  adoptado 
nuestro método,—nos congratulam os ai observar 
el saludable cam bio de temperamento por que está 
pasando ia dem ocracia española.

CRÓNICA EXTRANJERA

'BL BUEN SENTIDO PKAKClía
E l tribunal del Sena acaba de emitir, en una sola 

sesión, dos fallos contradictorios: uno en la cuestión 
entablada contra el gerente de un oscuro periódico 
m onárquico llamado L e Püori (La P icota), y  otro 
en la causa seguida á Luisa MicUei por e l dslito de 
provocación  á desórdenes públicos.

E l Fúori estaba acusado de haber icdu cid o  á 
dar uu golpe de Estado y  á derribar víoientamenve 
la RepuBlica; Luisa Michel, de haber excitado á 
sus ami.'jo» á que se entregasen sin  escrúpulo á ía 
matanza y  al saqueo.

A i reunir estas dos causas, e l tribunal había 
querido, sin duda, ofrecer una muestra de im par- 
eialidaií y  ua ejem plo de equilibrio. Desgraciada­
mente Ja simetría ha sido rota por los jurados, cuyo 
fallo condena A Luisa M ichel y  absuelve á L a P i­
cota.

L o  mismo había ocurrido, poco há, ante la au­
diencia d' ludre-ot-Loire. En Tours, com o en Paris, 
el mmi-.terio púolioo aoiicitaua ia  condenación de 
un periódico reaccionario y  de otro radical, acusa­
dos ambos de haber procurado apartar a los m ili­
tares del cum plim iento de aus deberes; el prim ero 
tx  i'tando e l ejército á  los golpes de Estado, y  el 
Segundo concitando los soldados á la indisciplina. 
L os jurados de Tour.saQsoivierun al reaccionario y  
condenaron a l otro.

No es cosa de reprobar estas decisiones, siquier 
no sean perfectos m odelos do justicia  distrioatívs; 
pero en e l fondo débese reconocer que cousutuyen 
un síntoma alarmaute.

No quieren decir, sin duda, loa fallos referidos 
que ios jurados deseen la reproducción de un 
IH Brumario ó un 2 de D iciem bre, pues casi tcdos 
ellos, á juzgar por los antecedentes, son republica­
nos autiguo»; quieren decir que aquellos magistra­
dos populares ven por otro lado uu gravísim o 
riesgo.

íLteuse de las amenazas monárquicas y  de las 
estravagantes osadías de L a  Picota, y  no dan á ta­
les procesos im portancia alguna, pues conocen la 
im posibilidad de que ciertos pronósticos se rea­
licen.

P or el contrario, en cuanto tienen delante escri 
tos ó  discursos revolnoíonarios, invitaciones ó v io ­
lencias emanadas de periódicos ú  oradores anar­
quistas, su apreciación varia por com pleto. Esti­
man entonces que de ese lado viene e l peiigro; sa­
ben que L u isa  á ich e l, por ejem plo, ha hecho sus 
pruebas; que los recuerdos de la Uomumne ia 
acompañan á la barra dal tribunal; conocen que se 
trata de una verdadera propaganda de hecho, y  que 
las excitaciones al pillaje no son sim ples fórmulas 
oratorias, sino realidades inminentee, y  de ahi el 
rigor con que aplican todo el peso de la ley á  L u i­
sa Michel y  sus afines.

Si esto acontece con  todos los departamentos, en 
e i del Seca parece responderá una opinión mny 
arra'gH da;no de otra suerte que si se tratase de 
contrarrestar los efectos de la política de flu ctu a ­
ción»» seguida, en lo que respecta al particular, 
por M -, do Freycinet y  sus coIaDoradores.

Biór. mirado, no dejan de tener algnna razón los 
que opinan de esamanera, Momentos hay en que 
e i gobierno considera completamente inofensivos á 
los anarquistas, y  lea abre de par en par la puerta 
de la cárcel en que suele meterlos la jnsticia  ord i­
naria; a los pocos dias cambia de parecer, y  solici­
ta deesa  misma justicia que proteja álaeooiedad 
amenazada por aquellos i  quienes ni la  tolerancia, 
ni tas amnistías desarman.

L os  jurados obedecen y  pronuncian oon arreglo 
á conciencia severoe fallos, pero sin duda piensan, 
en su fuero interno, cúanto mejor seria que e l g o ­
bierno se enrase de sus constantes indecisiones.

D e aquí, que se pueda deducir una consoouencia 
muy lóg ica  de los dos-úitim os veredictos. Reflejan 
estos exactamente el estado de ia opinión púbuca, 

demuestran una gran indifsrvnola con  respecta á 
as fanfarronadas de la reacción, al par que uua in ­

quietad positiva en lo que toca á los  intentos del 
partido revolucionario.

Prueban además que para los jurados, quienes 
representan, sin disputa, la opinión media del país, 
e l peligro está más bien á la izquierda, que á la de­
recha.

Con esa indicación, y  con otras muchas análo­
gas. deben de contar los estadistas, en cuyas manos 
están h oy  ios destinos de la República francesa.

LOS OBISPOS FBE7IIÍH08
L a confereaoia anual de los obispos católicos 

se inauguró cuatro dias há en Falda. E icahau pre­
sentes los arzobispos de Colonia y  ds Posen, los 
obispos deLim Surgo, de Hildeshstm, de Erinoland, 
de Miinster, de Osnabrnck, ds T iebes y  de M agua- 
cia; los obispos d» Breslan, de E u lm  y  de P a ie r -  
born, se habían hecho representar por sus coadju­
tores. E l arzobispo de Oolouía presidió las delibe­
raciones que se cerraron ayer, habiéndose celebra­
do todas á puerta cerrada.

Esta asamblea de los prelados de Prusia, que es 
la primera despnes de la modificación de las leyes 
de Mayo, determinará probablemente la actitud lu -  
tura de la  Iglesia católica, en sus relaciones con el 
gobierno. Permiten creer vários indicios, qne triun­
farán los partidarios de la conciliación, y  que n o  
tardará en realizarse lo que pudiécamos llam ar el 
desarme de la Iglesia.

A  juzgar por lo que dicen los periódicos c leri­
cales, eu el programa de la conferencia de Pulda, 
se contiena e l proyecto de un vote de gra das a l em­
perador de A lem in ia  por su nueva política. H ábla- 
se también de una carta pastoral á las poblaciones 
católicas, explicándoles la situación actual de las 
cosas, y la conducta que deben seguir en lo  ven i­
dero.

Adem ás, se tiene por seguro que la conferencia 
dirigirá una carta al ministro de Cultos, iuteresán- 
dole para qne lleve á pronto término la completa 
revisión de las leyes i e  Mayo.

lia  Gaceta de P\dda, retiriéndose a l particnlar, 
declara que los obispos no se proponen otro fin que 
e l restablecimiento ae la paz, “por la cnal son fuer­
tes ios Estados, aei eu e interior com o en e l exte­
rior, y  venturosos los pnebios.„

Éstas disposiciones, conciliadoras y  templadas 
del clero cA-Mico, parecen ser las mismas de nn 
grupo considerable de defensores láicos de la  ig le­
sia. Por cierto que con tal m otivo acaba de surgir 
nn conflicto en el partido dei centro, entre los ultra 
montanni^ representados por La Qerntania (especie 
de Siglo Éuturo) y  loa elementos m oderados, dirigi­
dos por el conde Prey  viug. que es uno de los dipu­
tados más influyentes de Baviera.

Gran interés ofrecerá, después le  estos antece­
dentes, seguir la actitud del partido católico, el 
cual, si la revisión de las leyes de Mayo se cumple 
por entero, está llamado á modificar, por medio de 
una oompleca evolución, todo el equilibrio de los 
partidos políticos de Alemania,

***
cosas DB DIRAKABCa

L a lucha en que el ministerio, apoyada por el 
rey, persiste más que nunca contra el Parlamento 
liberal y  la nación entera, se envenena de dia en dia.

M, Estrup. después de haber pasado por encim a 
de los votos del Folketing, y  después de haber plan­
teado ba jo su re^onsabilidad los presupuestos re­
chazados por la Cámara, ha emprendido con ardor 
una persecución sistemática de la prensa.

Según la ley provisional, votada recientemente 
p rr  el Consejo de Estado, los directores y  redacto­
res de periódicos deberán en lo  sucesivo hacerse 
responsables de sus artíouloa, y  firmarlos bajo pena 
de una m ulta de 1,000 á 5.000 coronas. (L a  corona 
vale una peseta y  treinta y  tres céntimos). Estas 
multas, asi como ios daños y  perjuicios que puedan 
resaltar de cualquier otra condena, y  también los 
gastos del proceso^ serán he ibas efectivas mediante 
iutervenciou jndicia l con loa ingresos del periódi­
co. Este régimen draconiano, en vez de favorecer, 
perjudicará al gobierno y  apresurará indudable­
mente su  caída. Sábese por m uy antigua experien­
cia, que las leyes oontra la prensa, además de no 
tener resultado práctico, dañan únicam ente á aus 
autores.

E l gobierno danés parece ignorarlo, pero no tar­
dará en salir de su  yerro, ni en ver que su actitud 
hostil á la voluntad' de la nación, crea en las clases 
inferiores una efervescencia peligrosa, no y a  para 
el ministerio, sino para la monarqnia. No empeza­
ron ágmndir las doctrinas socialistas, importadas 
de Alemauía, hasta el punto en que la lucha contra 
e l Folketing tom ó el carácter de encarnizamiento 
que conserva deede entonces. Cuando, hace ahora 
dos años, se verificaron elecciones, los liberales hu­
bieron de pactar con los socialistas, cediéndoles n a ­
da menos qne dos distritos de Copenhag;ae. H oy  los 
socialistas tienen en la capital del reino más fuerza 
que sus aliados y  sus enemigos, y  cuentan eu pro­
vincias connum erosos circuios, loe cuales, apoya­
dos por los afines de Suecia y  Noruega, disponen á 
la sazón de un poder considerable.

H é ahi loe frutos obtenidos por el gobierno des­
pués de nna lucha de seis años. E l país, en vez de 
volverse hácia los couservadorev, se entrega, por 
una natural reacción y  cada día con m ayor vehe­
mencia, á las más exaltadas doctrinae.

ECOS POLITICOS

Estamos consternados. M  Siglo Futuro nos ha 
sorprendido en flagrante delito de contradicción.

Tomando pié de io que dijim os acerca de las ó r ­
denes religiosas en Marrueoos, y  de las ventajas de 
su  acción para loe intereses de la  c iv ilización  en 
aquel país, el diario carlista nos dice:

“¿Cómono echa de ver El Globo la inmensa contra­
dicción en que incurre al afirmar q ue lo qije es bueno 
parasacaráu n  pueblo de la barbirio, es m alopara 
cotiserrarloen laoivilizaclony en las viaa del verda­
dero y legitimo progreso?»

L a  contradicción no puede ser m á s evidente.
E l maestro de escuela es indispensable para la 

educación del n iño.
Luego, hay que tener al hom bre som etido per- 

pétuamente á la dirección del m aestro de escuela.
£1 cepillo  de carpintero es bueno para desbastar 

la madera.
Luego, hay que estar dando continuam ente á la

madera con e l cepillo de carpintero, hasta que toda 
se convierta en virutas.

No todo el buen humor de su fracción se lo  ha 
llevado el Sr. Rom ero Robledo á  San Sebastian. 
A l ^  ha dejado á sus am igos de Madrid.

Véase la clase:
“A l abandonar lo* centros politíoos— escribe E l 

Diario Español—T¡o% ha sorprendido nn rumor de grau 
alcance político.

Coa referencia á despachos postales, ae ha dicho que 
el Sr. Buiz Zorrilla vuelve á España al reanudar laa 
Oórtes aus tareas, presentando au candidatura de elee- 
oiones parciales por uno de los distritos vacante* en 
Castilla.

Tan de repente nos sorprendió el proyecto, que no 
tuvimos tiempo de comprobar el informe.

Además serla da difícil comprobación un rumor 
qne ee ha extendido á última hora eu los ceutros polí­
ticos.»

— Este duro es falso— decía un mozo do café, d e ­
volviendo ta moneda á uu consumidor.

— ¡Falso! ¡este duro fa lso!—exclam ó indignado un  
compañero del que había entregado la moneda.— 
No, señor; este aoro no es falso; no engaña á nadie. 
T odo e l mundo conoce á  primera vísta que -es d s  
plumo.

En este concepto, se puede decir que no ea falsa 
e l rumor que El v ia rio  Español dice haber recogido,

¡Estaría bueno que ahora que los am igos d e l 
Sr. R u is Zorrilla  a n ^ n  exigiendo del Sr. Salmerón 
y  compañeros mártires que ahandonen e l Parla­
mento, pensase en ir á éste D. Manuel!

La Epoca eu sus noticias de últim a hora trae la 
eiguiente:

“Créese, sin embargo, qne el gobierno ha dado al fia 
con el hilo do la conspiración, y  que el Sr. Sagastano 
irá al Real Sitio hasta el jueves o viernes próximo.

Y  E l Correo por su  parte trae esta otra:
“F«ta tardo ha sido detenido tin sujeto en la calle 

del Barco por indocumentado.
A l ser registrado, se le encontróen uno de susfaol- 

eilloe una carta anónima escrita en sentido revolucio- 
nario.“

— F or esa trova— dijo Sancha, en e l hallazgo del 
libro de Cardenío—no se puede saber nada; si ya  n o  
es que por ese h ilo  que está ahi, se saque e l ov iR o 
de todo.

— ¿Qué h ilo  esté aquí?—dijo D. Quijote.
—rarécem e— dijo Sancho— que vuestra merced 

nombró por alii hilo.
— No dije sino F ili—respondió Don Quijote— j  

este sin duda es el nombre de la dama, de quien ae 
queja e l autor de este soneto.

Si lo  que se le ha antojado á L a Epoca h ilo  de la 
conspiración es la carta auónima de que habla EU 
Correo, vá  tan derecho com o Sancho á sacar el 
ovillo .

Y  si se le ha antojado eso al gobierno, quien es­
tá  hecho un  ov illo  es éi.

»**
L o  que se 'explica perfectamente, es la demora 

del viaje del Sr. Sagasta á  la Granja.
El, com o Teseo en e l Laberinto, necesita llevar 

e l h ilo  para no perderse.
Eu este caso , se ha encargado del papel de 

A iiadna el Sr. Moret. .

D e L a Utúon:
“Los amigos del general Salamanca propalabaa esta 

tarde, al son de oornetin,.de bombo y  de platillo, que 
los militares habían aprovechado eata maílana la oca­
sión de marcharse á la Granja el ex-diroctor de Admi­
nistración Militar^ para hacer en su obsequio nna ver* 
dadera manifestación.

Aseguraban que puaba de 150 el número de losm í- 
litares que habían bajado á la estación á despedir al se­
ñor Salamanca, y  que sólo contaban en su número á 
los geiieralu^ brigadieres, coroneles, teniente* corone­
les y  demás jefes y  oficiales inferiores.

Pocos son 150 amigos, digo, conocidos, en estos tiem­
pos. Si no tiene más el Sr. Salamanca, no llegará nun­
ca á ser ministro por derecho propio, al ménos cou el se­
ñor Sagasta,

¡Son pocos para el caso 150 militares que bajan á 
la estación!

Pues nunca bajaron á despedir al Sr. Pidal 150 
clérigos.

Y  sin embargo, por su iafluencia eclesiástica, lt> 
hizo ministro el Sr. Cánovas.

Annqne la conferencia de los Sres. Sagasta y  
Becerra fué secreta, E l Esfondarfe publica  su  con ­
tenido:

“E l Sr. Sagasta quiere quitar fuerzas 4 la izquisr -  
da, todas las que pueda, y  al decir el Sr. Becerra que 
yo se ocrá lo que sa ha tratado, uo ha dejado de ser 
Mstante explícito.

En suma—y  para no cansarla atención de nuestros 
lectores;—el Sr. Sagasta ha tratado de atraerse al ex- 
ministro demócrata ofreciéndole la cartera de Xna- 
truooion pública y Ciencias para el dia en que la  divi­
sión del ministerio de Fumento sea un hecho.

Y a sabemos que habrá quien diga que estamos en 
uu completo error; pero tenemos la seguridad de lo que 
decimos, y  los hechos vendrán á demostrarlo.»

— ¡Qué gran artista se pierde el mundo!—excla ­
maba Nerón ai morir.

— ¡Qué n a n  diplom ático se ha perdido España!—  
puede exclam ar E l Estandarte.

Porque, ai á nuestro colega no le hubieran es­
torbado la vocación, á estas horas sahriamos todo 
lo tratado en la entrevista de Gastein.

Pues le sucede con la materia da conferencias, 
lo  que sucedía á un popular novelista con la h isto­
ria de Grecia.

No la conoce; pera la adivino.

Fisonom ía politica del dia de ayer, dibujada p o r  
un diario de la noche:

“Por no haber, ni tertulia había hoy e n l»  rotonda 
del Congreso, donde provisionalmente se reúnen loa 
políticos mientras asean algún tanto el salón de con­
ferencias.

Las qiocas personas que hemos visto porelC ongre-

riolejBei
c i ‘ .
,nt*'
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80, nada nuevo ni de particular decían. La única noti­
cia cotizable, que diría ordirecbor de El Correo, en . la 
de que, según informan de San Sebastian, el ar. Ko- 
merb Robledo no sólo tiene el formU oompromiio de 
asistir i  un meeting en V alladolid, amo que ha e m ^  
fiado, dicen, eu palabra de proaiair otro que debe oeto 
bearáe en Valencia en la misma ópoca prómnamente 
que el de T  alladolid."

¡Tendrá qne oir!
Porque ha tenido de hueca todo un verano para 

aci^ iar desatinos.

El Diluvio, de Barcelona, es periódico federal
Y  oomo federal, ee coalicionista. _
Y  á pesar de lo  cnal, ae expresa de la sígn iente 

Biwiera:
“No oreemoe—dice—que la coalición republicana 

perdiese antes ganaría mucho, con q ue se separaran de 
^ a  los Sres. Asoárate y  Pedregal, cuyas opiniones 
económicas, no sólo se hallan en pugna con la com en ­
te  de loe pueblos modernos, sino que suscitan contra la 
coalición republicana, por el furor con que aquellos 
dos sectarios del Cobden Club 1m  defienden, la animad­
versión, ó cuando muy poco, loe receloe de todos los 
productores nacionales.

R  la noticia, pues, que como rumor y  solo romo ru­
mor acogen les diarios madrileños, llera á ronfiriMrre, 
creemoe que se puede dar el parabién i  loe ooalicioni*- 
tas repnbiicanoe.n

— Mira que soy h ijo  de un duque— decía fin cole­
gia], vástago de cierto título, á un an compañero, 
que le había dado un tremendo puntapié.

— ¿Si?— exclamaba el tal;—pues aunque fueras 
h ijo  de nn rey , no hahria podido dártelo más 
fuerte. .

— Mire, hermano, quo som os coligados— dirán á 
E l Diltwio los Sres. Azcárate y  Pedregal.

Y  contestará el diario catalan:
— Pues aunque fuéseia posibiliatas, no podría 

trataros de peor manera.

las que sólo  quedan gozando del fresco algunas fa ­
m ilias, y  al sonar la una, vetem os salir la com pac­
ta  concurrencia de los jardines, y  nos detendremos 
á contem plar el brillante desfile de trajes y  be­
llezas.

Terminada la procesión, nn v ientecillo  ligero 
y  delgadísim o, que recuerda e l invierno madrileño, 
es e l que pasea únicamente por el Prado; y  e l tar- 
dio transeúnte qne atraviesa, oye  salir de alguna 
silla  la vos de un desharrapado muchacho, vende­
dor de periódicos, que dice con vos tan cargada de 
sueño com o una adormidera:

¡La Correspondencia.' ¡E i Correo/ ¡E l Resúmm.'
S. EbKDX.

LAS NOCHES DEL PRADO
Colocados ambos á dos en la punta de un cana-

SS; é l con el codo derecho sobre 1 
ejando paso entre les dedos á la oreja com o á  un

TELE6RAM AS
VIE N A 15 -  Durante las últim as veinticuatro 

horas, han ocurrido 14 casos de cólera y  cinco de 
funciones en Trieste, y  siete y  dos respectivamente 
en Finme.

LONDRES 15.—E l nuevo ministerio inglés ha 
comenzado á ocuparse de la cuestión de Irlanda.

A l efecto se está preparando un lum inoso infor 
me, que se disentirá en uno de los pióxim oa Cuose- 
joa de ministros.

BRUSELAS 15 (10 noche).—E l núm ero total de 
personas que tomaron parte en la manifestación so­
cialista de esta tarde, asciende á 80.000.

L os obreros de provincias han regresado á sus 
hogares.

Durante esta noche no ha ocurrido incidente a l­
guno.

Reina completa tranquilidad.
E l consejo general obrero envió al presidente 

del ministerio nna exposición, pidiendo el inm e­
diato planteamiento del sufragio universal.

Loa exponentes solicitan que el proyecto de ley 
modificando la electoral en este sentido, se presen­
ta á la Cámara popular tan pronto com o ésta rea­
nude sus tareas.

PARTS 16.—Ayer, con m otivo del cumpleaños 
del Sr. Grevy, presidente de la República, hubo una 
manifestación nooular en M'.nt-eous Yandrey.

X mo paso euuO ueUU9 a Uk Wicj» m wx
de flor, la una bota quitada por razón de que 

le aprieta, y  el talón, desnudo, apoyado sobre la 
pala del calzado; ella, con el mantón oaido por de­
trás sobre el asiento, ei o jo  tuerto qne posee girán­
dolo  com o letra en blanco a l mozo, y  el bastón de 
éste en la mano, con el cual traza en el suelo las s i­
métricas varillas de un abaniccx están rodeados de 
nn enjambre de niñas y  amas d e  cria, tratando de

  .....
Unas 2.000 personas se dir gieron á la Casa de 

Campo, en que reside e l anciano presidente, vito­
reándole repetidas veces.

BRUSELAS 16.—Reina com pleta tranquilidad 
en esta capital. .

E l órden público no se ha alterado lo  más m íni­
mo durante la noche última.

LOS srCBSOS D B  IB L A M D i.
LONDRES 16.—H an estallado nuevos distur­

bios en Beifast.
Anteanoche comenzaron de nuevo las descargas 

en ias calles, cambiándose tiros de fusil entre pro­
testantes y  católicos.

H ubo algunos muertos y  heridos; pero no ae 
sabe todavía el número de ellos.

LONDRES Í6.— EI Daily Sewt publica esta m a­
ñana un articulo aconsejando á los nacionalistas 
irlandeses, á  no apelar á los prucedimientos rev o - 
luBÍonarioa. *

D ice que la prudencia asegurará nna pronta 
victoria, la cual comprometerían las asonadas y  la 
Obstrucción parlamentaria.

LONDRES 16 .—Aumenta la agitación en Ir­
landa.

Cerca de Portadown ha sido atacado un tren de 
viajeros por una partida de amotinados, la cual h i­
zo varias descargas de fu sil y  disparó piedras so­
bre los coches, sin que por fortuna resultase herida 
ninguna persona.

JÜ G A B  L  LO* O0N FLICTO8
NDBVA-YORJC 16.—E l gobierno de Méjioo ha 

enviado á su represéntente en W ashington el expe­
diente com pleto relativo á la cuestión Cutting.

M éüco y  los Estados-Unidos conservan sue res­
pectivas posiciones.

Parece m uy probable una solución  pacifica.
C S iS IS B X  CH ILB

N U E Y A -Y O R K  16.— Un despacho de Santiago, 
dice que e l nuevo presidente de la R epública de 
Chile, Sr. Balmaseda, ha nombrado un nuevo m i­
nisterio que queda constituido en esta forma:

Primer m inistro é Interior, D. Ensebio L illo .
N egocios extranjeros, D . Joaquín Goloy.
Justicia ó Instrucción pública.'D . Pedro Monht.
Hacienda, D. Agustín Edwards.
Gnerra y  Marina, D. Francisco Frure.

n O T IC IA S D S  f e a b c i a ]

PA R IS 16. - E l  presidente del Consejo, Sr. F r e y  
oinet, no saldrá hasta mañana con dirección á M ont- 
sous-Yandrey. , .  , ^

P A R IS  16.—H oy se han abierto los Consejos ge­
nerales (Diputaciones provinciales) de Francia.

No hay noticia hasta ahora de que haya ocurri­
do ningún incidente.

B B Á  D K A  PAVA
PA R IS 16.—E l Diario de los Debates publica esta 

mañana un despacho de Berlín, negando que los 
emperadores, eu la.entrevista de Gastein, se ocupa­
sen de la  situación del Papa.

f¿Q Ü É  NOS C O E H TA  ÜSTl..D?J

tienen hace 
siempre á

ajustar unas cuentas, que, según eüa, 
tiem po pendientes, y  que é l se resistió 
Uquiwr.

—Yamoa, chulo—dice ella con marcado dejo  ma­
drileño que no ea nna, tambora, para que la estés
tocando la paciencia todo e l dia.

— No eé de qué hablas.
— Qne no lo sabes? L o  qne tú no sabes ea que ten­

g o  y o  m uy mal génio en tratando de divertirse con- 
m iso.

— ¿Quién aa divertio contigo, Manuela?
— T ú  que lo  quieres. Si esa m ujer te gusta, pe­

dias haberte franqueao con  ella y  haberte arreglao 
com o Dios manda, y  no pasar los dos por dslante 
de mi, cuando la llevas de merienda á las ventas.

—Bien sabes tú que á m i no me gusta nadie más 
qne tú, y  que un peazo de pan que yo tenga, es pa 
partirlo contigo en la venta que tú quieras, sin pre­
ju ic io  de rem ojarlo después con unas copas.

 ¡De veras! L o que y o  te digo, chulo, es que
conm igo no gastas tú riquilorios, ni fantesias, y 
cae á esto es menester darle un trémino diño, esoque
dig'

f.

_ ¿Y  qué más trémino quieres que e l quo pre­
pongo? Y a  sabes que y o  no me arreglo con nadie 
m ás que contigo, y  que otra cosa ea predioá en de­
sierto: ¿no has v isto m i condata en toa la temporá, 
que no he hablao siqmera con nadie, y  que sólo por 
S  he afanao una noche unos pendientes, y  e l otro 
d ía un mantón, y  qu ien  dice eso, dice otra cosa?

—Y  porque hayas afanao to  eso por mi, ¿orees tú  
qua y o  veo  con pasencia que to paseas con  esa pin­
teo de mujer, que hasta se pone a sacar el cuello en 
a calle cuando me ve?

£=Yamos, Manuela, qua no tengas enfundios, y 
no busques nna esaboncion.

- P o s  ya  se vé  que la busco.
— ¡Vá! que me sacabó á m i la  pasencia, y  me 

largo por ahi i  tomar el fresco.
—No querrás tú irte, chulo.
— ¡Yamos, hombre! ¿Que nó?

Y  el aludido, que peina tufos hácia adelaute, y  
qne maestra la gorra -oanallesoamente arrollada 
hacia los ojos, ensarta en los dos dedos del corason 
los  tirantes de la bota que tiene quitada, llévase 
la  pierna por la rodilla, contra e l pecho, y  tira, en­
tre e l rechinanúento del material, y  las dificultades 
deloalcetia . . , , • • • , -  .

— ¡Tra cá  ese bastonl—dice luego dirigiéndose á 
Manuela.

— ¿El bastón?
— E l bastón, si, e l bastón.
— Que te sientes aquí, chulo, y  te lo daré; no he 

v isto más súpito que eres.
— Yam os, que acabes. ,  „  .
 Poa ni que fueras e l Tam orlan de Peraia; sién­

tate aqui que tenemos que hablar de otras cosas; 
siem pre tuviste la esgraoia de perder la paceucia.

Y  oomo o l chulo vuelve á sentarse y  á quitarse 
la bota, y  se hacen las paces, y  luego vuelven á des- 
tiftcarse, deiando nosotros en el madrileño canapé.hacerse, dejando 
llen o de carácter 
doblo fila de señoritas
ÜeñcTde'caráoter.á la pareja, nos iremos á ver la 

i de todos matices retreparse en

LONDRES 16.—ElSiuniiard publica u n desp a- 
cho  de Y iena diciendo que e l matrimonio de la hija 
del Sr. Gimrs, m inistro del czar, se ha fijado ijara «1 
L® de Setiembre, y  que la cerem onia se veriüsará 
en Franzensbad.

JCANIFK9TACI0H PATBIÓTICA
P A R I S  16 .— H oy se verificará una gran m ani­

festación patriótica en M ars-la-Tour, donde se ha
erigido un monumento nacional á ia mem oria de 
los 10.000 soldados franceses muertos en la batalla 
de Gravelotte el 18 y  18 de A gosto de 1870.

FBAKCIA T SL VATICANO
PARIS 16. Mañana ó  pasado será com nnicaia

al cardenal Jacobiui la nota que e l gobierno fran­
cés dirige á su  representautu en el Yatioano, acerca 
del protectorado de Francia sobre la iglesia del ex­
tremo Oriente.

Este asunto dará lugar á largas negociaciones 
entre P.stls y  Pekin, pues e l últim o tratado franco- 
chino nada dice de una manera explícita sobre el 
derecho de Francia de proteger i  los católicos del 
Celeste Im perio.

A lgunos periódicos conservadores dicen que en 
Pekin  no comprenden que un gobierno libre pensa- 
dor, com o e l actual de Francia, pueda invocar el 
derecho de protectorado sobre los  católiios.

LA BSCUADBA BSPa SOLA BN LISBOA
LISB O A  1 6 .-H a  fondeado en este puerto una 

escuadra española compuesta de las fragatas A «- 
manctíi y  Gerona, y  de res cruceros Castüla y  Na­
varra. •

San oomo gloriosas espadas ios renejos; nejaremos I Fabra.
to m b ie a a fo tro  U do e l edificio, en construcción, . „ a i n r v
del Banco, el teatro de los y VIAJE ALREDEDOR DE LA SALUD
p a l a c i o  de YiUa-Hermosa; girarem os en torno á la 1 f i n a » -  n k - i . . -
f u e n t e  do las estaciones, cuya agua rueda de con­
cha eu concha hasta la base, y  subiremos, por ú lu - 
m o hasta descubrir las puertas del teatro de vera­
no V del Retiro, donde la gente, antes de fmtrar á 
ver  la función, se envuelve eu la enérgica claridad 
de la luz elécteica, que arroja sus sobras, como 
manchas de tinta, sobre e l suelo.

Oiremos luego las once, hora en que los pasean- 
tos empiezan á  disminuir: después las doce, tras

luces en  la  cara, que le hace resguardar instintiva­
mente los ojos bajo el sombrero, ya  cubierto e l ros­
tro de sombra, oon lo que á veces se qneda á medio
diseñar; nos pararemos á contemplar todo el la r-
íraisim o sitio de los niños, oompletamente lleno de 
fuegos de comba, de carreras y  saltos alegres: aspi- 
r ^ m o s l a  estela de fragancia que deja laliorera coa 
e l búcaro de nardos en la  mano, la cual incita 4  los 
galanes dirigiéndose, para hacer más fuerza, á las 
fóvenes y  arengándolas en estos términos: A  real la
Í i e a v a r k d e n a T d o ; s a i o ñ t a ü e - i > e l á : y s . s M e m o i i e a y - a e a
p or  frente á  loa aguaduchos, que enseñan sus re­
tahilas de botellas de colores en las tablas, e l enor­
me botiio  de agua frasea, alzando e l descomunal p i­
torro la série de copas diminutas, toda burdaslabo- 
res v ’tallados, y  el techo en form a de alas abiertas, 
parecido a l de las barracas valencianas; nos dejare­
m os á un  lado ei Dos de Mayo, con  las cenizas de 
los mártires heróioos envueltas en la vaga lobre­
guez de los árboles, hácia cuyos SMiüeroa se alar­
ía n  oomo gloriosas espadas los reüejos; le ja

abonados. por*8Íd90*rlo, del establecimiento; otros, 
la  mayoría, gente nueva que ansiaba saber m il pe­
queños detalles de la vida de Pantioosa, que sólo 
pueden conocerse después de nna permanencia un 
tanto prolongada.

Eran los personajes: Un jóven  delgado, tristón, 
envuelto en una capa y  con cara de fría, á pesar del 
caluroso retlejo del sol que le obligaba á entornar 
los ojos; su rostro era moreno, do facciones frM ca - 
mente meridionales. H ablaba poco y  casi siempre 
com o entre paréntesis, pero sus apartes brotaban 
llenos de cáustica malicia. Otro, que junto á él se 
sentaba, tenia uu aspecto oompletamente distinto:
rubio, grueso, alegre, jo r ia l, dicharachero, era uno
de los obligados acompañantes de las muchachas. 
V ino en una ocasión en compañía de un  prim o suyo, 
y  vuelve todos los años por costumbre; un cura as­
m ático, de buen hum or, notable por sus apartes y 
BUS exclamaciones, dos comerciantes muy sim pá­
ticos, muy ordenados en todo, que ahorraban hasta 
las palabras; y  por fin, uno de los decanos de Pantí- 
cosa, que se atribnia -una salud á prueba de bomba 
y  un perfecto conocimiento del balueario. A l escu­
charle, httbiérase creído que presenció los prim e­
ros trabajos de instalación: tal era la seguridad con 
que argumentaba

— Comparen ustedes, decia. e l aspecto que ofrece 
actualmente Pantioosa, oon el que tendría en 16J6, 
cuando no existían albergues para resguardarse da 
L  intemperie. Hasta 177:i no hubo casa, y  aun asi, 
ia que habla necesitaba muchas recom posiciones. 
U n francés, vecino de Laruns,—elSaienave de aque­
llos tiempos,— tomó en arríen lo el balneario, y 
com o no cum plió oon lo convenido, rescindieron 
los del quiñón de Panticosa el contrato, lo  cual no 
habla muy en favor de la buena fé  de aquellos 
tiempo.s.

—E n 1817 existían habitaciones, pero nada de- 
centós, y...

— ¿Pero va  usted á hacern''s una historia de t<^ 
das las vicisitudes del balneario?

—No; solamente pensaba indicar qne laevolucion  
de establecimientos oomo ol presente, es lenta.

—Y  tan lenta; realmente P an tio .saes inferior á 
su reputación bajo el punto de vista de la com odi­
dad, y  teniendo en cuenta los precios.

— Díganos usted, ¿de dónde ha sacado tantas fe ­
chas?

—De una Memoria escrita por Herrera.
—¿Luego usted viene aquí hace tiempo?
— Y a  lo creo; soy  bañista da la época del doctor 

D. José de H errera y  Ruiz, sábio y  distinguido m é­
dico, cav o  recuerdo es imperecedero en Pantioosa, 
no sólo  por sus excslentes dotes de inteligencia, si­
no por su trato afable y  cariñoso. Y o  le profesaba 
una respetuosísim a amistad. Recuerdo que uua no­
c h e  nos prohibió contar cuentos en e l salón, á ocn- 
secuenoia de uua hemoptisis que tu vo un enfermo, 
de tanto reir.

-A h o r a  no hace folta sem ejarte prohibición, pues 
ae halla bien desanimado. E l terceto do piano, ar- 
monium y  violín  toca unos trozos de ópera verda­
deramente tristes.

—L o  más trifets es que se consienta en un esta­
blecim iento de este género una sala de juego.

— ¿Pero ae ju ega  aquí?
— A  despecho de toda ley  h igiénica y  social. ¿Vé 

usted aquel que pasa con dirección al Ibón? Pues 
perdió anoche doce m il reales.

—/Quoniat».' exclam ó en esto e l cura. Mucho me 
parece, am igo. Q üte usted plata. . ^ 5  .

 Sea lo que quiera, ese v ioio debe extirparse.
En las habitaciones, claro está que no puede proh i­
birse que cada cual haga lo  que tenga por conve­
niente, pero exigir 80 reales para entrar en un sa­
lón de recreo, donde el recreo ea perjudicial, no lo 
veo  muy puesto en razón.

 A  lo ménos tendrá sala de lectura.
— ¿Libros dijiste? L os de cuarenta hojas. No hay 

otras mesas que las de tresillo y  la mesa redonda 
citada.

 Se venden libros en la adm inistración. . .
—Reatos ds ediciones antiguas, y  otras obras de 

fondo de un librero de Madrid que debia renovar 
oon más frecuencia el surtido, pues se venderán 
seguramente m uy bien. Volviendo á Herrera. Un 
hombre realmente superior á su época, á é l ss debe 
la sala de inhatacion, y  previendo los ascensores 
modernos los recomienda en las nuevas casas, en 
tonces en construcción.

— Debe ser d ifícil construir aquí.
 Claro que e i  bastante costoso, y  las constantes

avalanchas, tan frecuentes en estos valles, pueden 
entorpecer los trabajos; pero esto no es razón para 
que no se vayan aumentando los edificios, á fin  de 
no verse obligados á colocar ios enfermos en malas 
condiciones. De poco sirve que digan que esto sólo 
ocurre durante qn in ie dias, puesto que la  tem pora­
da es de tres meses. Recordando lo  que ocurría en 
épocas anteriores, se advierte una notable varia­
ción. Un inteligente sóoio de la compañía explota­
dora, D. Cárlos Eocatallada, opulento propietario 
del Pu--yo, proyecta cada dia nuevas mejoras, que 
se roalizariaa si sacrificaran todos parte de las g a ­
nancias en pró de la obra común. Vean ustedes los 
oimientos &  una nueva casa.

 H ace cuatro años que los estoy viendo.
 Por cierto que e l emplazamiento es detestable,

según m i modo de ver. Quita la vista de la laguna. 
—Debiera ponerse en Ja pradera.
 Se conoce que usted ignora que precisamente

hubo un pleito entre la compañía y  e l pueblo, qne 
se habla reservado el prado para las caballeiias 
que condujeran bañistas.

— Eso seria en los tiem pos en que se hacia el 
viaje con grandes dificultades; y  á falta de caballe­
rizas, tenían que pastar los m ulos ó caballos en la 
planicie d i nde permaneoian noche y  dia.

E a  la actualidad no creo necesaria ni proceden­
te la  probibiifion.

-  Una tendencia se observa en Pantioosa.

agua aquella, que no se congelaba n i en los diaj 
m ás crudos del invierno.

— Todo esto no tiene carácter sério; de otro modo 
lo  hubiera consignado Herrera en sn M emoria. ’

 Pauticosa va cambiando lentamente, y  no ej
atrevido augurarla un porvenir veatnroso. ^

— Si los extranjeros tuviesen á su  disposición es­
ta riqueza, qué mejoras no establecerían, ^

 Es verdad; el carácter francés es emprend id^^
en grado sum o. D igauio los balnearios del lado all4 
del Pirineo. D iganlo las estaciones marinas, como 
Biarritz, Aroacnon, T ion ville , etc.

 No hable usted de Biarritz. L a  perspicacia fr&n.
cesa se ha equivocado. En Buyona no h a y  notario 
que no tenga en sus archi <os varias actas de prés­
tamos sobre hoteles y  casas de Biarritz.

E l casino está ea veata, y  no se harán esperat 
ruidosas bancarrotas.

 Y o  no quiero, en m o lo  alguno, que ae convier­
ta este valk-, con sus tradicioaee española* y sn  aurg 
mediocriias, en un sitio de p lacer; lo  que deseo, es 
que el pobre, el que sufre, tenga medios de cuidar.

eida.
, gran masa que trabaja y  que

E nhorabuena que la Compañía piooeda con can.
___................   ̂ ) de SUJ capitales para evitar la»
bancarrotas; pero debe em pit*r gran parte da sus

ingñee ganancias on colocar este estableciinienhi
ia sfitura de su reputación.

De lo  contrario, la humanidad se lo  demande.
— Una de las fundaciones más importantes é in­

dispensable, seria un hospital.
 H ay un fsndo para e llo , se reciben donativos y

debe existir ya  cantidad suficiente para estable­
cerlo.

A l  propio tiempo deben crearse cóm odos desean» 
sos para los viajeros delicados, en el valle ó  en otro* 
pantos. ¿No se ha pensado alguna vez en que podría 
estallar una enfermedad epidémica? ¿Hay elemen­
tos para oombatirla?

— No nos metamos en honduras.
— A l contrario, es fuerza pensar en ellas. Recaer- 

do eu un v ia je que h ice á Italia, que v i  un hospital 
que tenía sus s^ a s  á la temperatura y  presión que 
el m édico indicaba. ;Q lé país aquel, señores! Me 
viene á las mientes la organización de los hoteles ds 
Italia y  Suiza, y  no puedo per menos de entriste­
cerme: aquello es comodidad y  órden, y  lo demái 
no vale nada. Y o  quisiera poder v iv ir  com o un 
principe y  no puedo. Estoy mal.

— Y o  ansiaría,'

lU .
Una oonversacion al aíre libre.—Un poro de Historia.— 

lita d o  antiguo de loa baños y aguas.—Vicisitudes de 
Pantioosa.—Los provectos del doctor Herrera y  la* 
mejoras del eetabiecímiento.—La leyenda del manan­
tial, Hecuerdos y esperanzas.—L o r  sueño* de un en­
fermo pobre y  les cuentos de un viajero rico.

Estaban sentados, formando corro y  gozando del 
aire fresco y  p u ro , buen golpe de bañistas: unos,

, en cambio, no saber las miserias y 
angustias de los pobres. Conozco alguno que ha n . 
fado su reloj para irse oon su esposa enferma, 
consta lo ma! que lo han pasado, y  no por culpa de

álo'

' 3sn esposa enferma. Me

la empresa, sino por falta de cálculo y  escasez de 
recursos. ¿Por qué causa en la época de las tiendas- 
asilos y  de los hospitales expléndidos se han ds 
contemplar tan tristes cuadros?

L a  campana del reloj dió laa tres: se abrió la 
fuente del higado, empezaron á funcionar los servi­
cios salieron de sus habitaciones los bañistas, par­
padeando de modorra, después de la siesta, y  se di­
solvió poco á poco e l gru po citado.

El diálogo trascrito es exacto en todas sus p ^  
tes, y  carece de forma, es decir, no se citan las in­
terrupciones de los interlocutores, ni se les dá U 
palabra, á modo de comedia, para condenar más lu  
opiniones de la mayoría, que creemos m uy en sa­
zón y  dignas de ser escuchadas.

Ahora sólo resta que por nuestra parte visite­
mos las fusntes y  digam os algo de lo que sobre 
ellas se nos alcanza.

E l  D octo r  F a u st o . 
Pantioosa Julio de 1886.

P . D. U o  extravio de enanillas hace que est» 
carta se publique con retraso notable. No menos 
notables son las erratas de las cartas anteriores. Le 
benevolencia del lestor disculpará estas faltas, ea 
gracia  á nuestro buen deseo.—F.

-¿ C u á l?
 L a que podríamos llam ar manía m onopoliza-

dora. Las vituallas y  ol pan se expenden i  los fon ­
distas, que no pueden proveerse de ellas libremen­
te, H ay pues, una protección de rey  abeolnto por 
parte de la Oompañia, que no me agrada.

 Miren e l liberaiote, ¡que nos saca á  cuento el
absoiutismo! Eu protectorado es indispensable para 
e l buen órden. Ojalá.,. . . . .

 Todo m onopolio abroga la libre iniciativa, y
se hace irritante. ¿Por qué causa hemos de estar 
condenados á  Sarrio perpétuó? Y o  declaro que pre­
fiero  la vaca, á esa cabra salvaje ten  d ifícil de ca ­
zar y  de deglutir. ....................................

Además, los fondistas no pueden cm dar bien  al 
enfermo estando separad s los servicios de loa 
cuartos y  de los restauran».

 ¿Qué le parece á usted la oomida?
—Y a lo he dicho; monótona, y  s i y o  estuviera 

delicado, iria á una fouda que me proporcionara 
buen caldo en vez de buscar en m edio de un com e­
dor mareante los eetimulautes d é la  cocina fran­
cesa. no siempre bien oreparada y  ahnndinte.

—Ha hablado usted de vaca. ¡Cnántas hemos 
visto en ios Pirineos franceses! Y  A propósito, ya 
sabrán ustedes que, según dice la leyenda, á nna 
vaca se debe e l descubrimiento dsl manant al.

— Si; ya  he oido que la fuente del estómago, que 
ee termal, salvó la vida á uno de esos animales (lyie 
un  pastor desahució) bebiendo instintivamente del

SF.CCIDN DE NOTICIAS
Desde el dia 1.® a l 80 del próxim o mea de Se­

tiembre queda abierta en la Escuela de Veterinaria 
de esta córte la matricula para todas las asignato- 
ras que comprende la carrera de Veterinaria.

'  Para comenzar estos estudios se necesita acredi­
tar, por medio de cerifícacion competente, loa con> 
cimientos que abraza la primera enseñanza c.impl*' 
ta, y  Elementos de Aritm ética, Algebra y  GeomeJ 
tría, con  la extensión que se da á estas materias M 
los Institutos de segunda en.señanza, 6 probarlos ta 
un oxámen untes de formalizar la matrícula.

L a  inscripción se hará por sisignatuias sueltaii 
satisfaciendo por cada una 15 pesetas en papel di 
pagos a l Estado, ó por grupos de cuatro asignat»* 
ras, abonando K> pesetas por cada grupo.

L os exámenes de prueba de curso y  los do i n ^  
so se verificarán también durante todo el referid* 
m es de Setiembre. E itos últim os se solicitarán da 
excelentísim o señor delegado rógio, director de k 
Escuela, en instancia firmada por e l interesad^ 
acompañando á la m ism a la partida de bautisntSt 
debidamente legalizada, y  la cédula personal.

Leem os en nuestro colega La Opinión: 
Recordarán nuestros lectores que toda la pre®' 

se ocupó de una proposición presentada a l Consej* 
de miuietros, ofreciendo hacer e l  servicio que 
realiza la Compañía Trasatlántica, sin subveniWA 
del Estado.

Esta proposición la presentó la casa ingU* 
Ilugston, según dijeron los periódicos; y  com o uV 
tiiidose de extranjeros no se escatiman aquí adjetj' 
vos y  calificaciones pomposas, se aseguró que # 
«asa ffugston  era m uy importante, respetable, s f  
ria, etc., etc., y  sin que n.jsotros tratemos de q*^ 
tarle ni im portancia ni respetos, ni seriedad á ** 
casa Hugston, debemos coniignar la verdad.

El Sr. H ugston—.que indudaDlemeate tiene c*^
 es ua corredor de fietes de tercer orden en Liref"
pool. ^

En asuntos tan serios com o e l servicio que ^  
presta la Trasatlántica, y  en cuestiones que pue®^ 
y  deben considerarse nacionales, debieran alg®*^ 
periódicos no extraiyeriznrse tanto, y  acoger 
bastantes reservas esta cla íe  de noticias.

E l Sr. D. José Cortina y  Estecha, 
muy conocida eu el com ercio y  lahauca de Man 
ha dirigido á ios electores del distrito de Alw 
Chinchen un hien redactado y  ccnciso manifi®®* 
solioitaudo los sufragios para obtener el pue>to ^  
queda libre 4 las oposiciones en las mmedi*** 
elecciones de diputad'’S provinciales. ^

No pnede decirse que ei Sr. Cortina tenga a se^  
tado el triunfo, porque esto es demasiado vatin i^  
eu estos üem pos; pero que dicho señor tiene re 
clones y  element <s para salir airoso en su eoip®”  
es cosa indudable do todo punto.

Dd oaudiditoa ministeriales hay en el ref^  
diatxito uua verdadera nube, Son tantos como ‘  
gostas eu ia Mancha.

A. Porras, dentista, Arenal, 22, duplio*^*j^ 
H ora precisa en que d>ben hallarse 

Adm inistración del Correo Central laa cajas de ^  
riódioos, para poder ser remitidas en las respe® 
vas expediciones:

Ayuntamiento de Madrid
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DIARIO ILUSTRA-DO

•  -a e l  Taio (exprés), 7 mañana: pata e l Norte | A A loolea (Córdoba) y  propio del excelentísim o se - 
4 tard6U a r a T o le d o ,4 tatde;paraG aU oi» ñor conde de Torres-Cabreras. De las diligencias

{'^^■ftrias 5 tarde; para San Ildefonso î en carraa- I practicadas por e l comandante dsl inmediato pnes- 
1  ^ ^ i íd e -  para Fikentiduelia, & tarde; para A ra - to de la  Guardia civ il, resultó que fueron autores 

r íte lu ñ a  V Navarra, 6  tarde; para Valencia, dos colonos de la de Santa Isabel qae eaxaban ea r — J   . , • sitio.
_ _  E l retraso con 

grande de la lotería, ob
a l comenzar e l sorteo, que ocasionó la suspensión 
de éste por algún tiempo. A l agitar las bolas de los 
núm eros, saltaron ranchas de ellas, desparramán­
dose por el suelo, y  tné preciso cambiarlas todas

L CAtalufia y   ----------- , - . ,
fu r c ia  Alicante y  Cartagena, 5,30 tarde; para el 
“  (correo). 6  tarde; para Colmenar V iejo, 6  tar- 
í  «fttíi Aranda, 6  tarde; para Navalcarnero, 6  tar- 

nata Andalucia (correo general), 6,30 tarde;
**(-» Cuenca, 6,30 tarde; para M álaga y  Granada,

ne ayer ae pnblieó la lista 
lece á un incidente ocnrrido

C’ift iT d e rP » '’»  Tajo'^ícorreo), (Cáceres), 6,30 
Extremadura, 7 tarde; par» los m ixtos _

^  Valladolid, 6  mañana: para Badajos, 6  maña- 
^r?v para Valencia, 9 mañana.

^ S ev illa , 5 mañana; para Zaragqaa, 5 mañana:

•¿i y para

PBTBOLBEO DE “CAHAMA,
Los periódicos de Valladolid refieren en los s i -

—liantes términos un fraude descubierto en aquella 
Ssital, com eü dopor un almacenista de petróleo: 

«El eábado últim o, e l almacenista D. T, F . O., 
Ijgitó de la administración de consum os permiso 

t ^ a  sacar del depósito qne üene autorisado, siete 
con 14 lates de petróleo oon peso de 203 kilo- 

i ^ o s .  E lío iicífo  está señalado oon e l número 10. 
* E s t a s  latas debían salir por e l fielato del Cár-

* ° ^ n »  diferencia en e l peso señalado inspiró á los 
fiíoenáientós la idea da abrir una de las latas, y  al 
ygriá<tefto> vieron que e l pretendido petróleo era 
-íinplenieLte agua.

El fraule está bien claro: aquellas latas de agua 
rtelven á ingresar en el depósito de l Sr. F . O. con­
vertidas en latas de petróleo, y  de este manera, al 
j^elizar los aforos, se halia e l depósito can las m is- 
n»s existencias de siempre, y  e l municipio no per­
cibe cantidad alguna apenas, por lo que antes oons- 
titni» UD®- mejores rentas.„
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E l Aynntamiento no pudo celebrar ayer ae- 
¿aap or  f a l »  de señores concejales.

Dicen los periódicos de Barcelona, que en­
tre los periodistas italianos que van á aquella ca - 
ú w i figura nn ex-miuistro de H acienda y  un dipu­
tado á W rtes.

Despues de visitar á Barcelona, irán  á otras va­
gas pobUciones indusUíalee para establecer oo- 
rricntes comerciales, eu sustitución de las relacio­
nes comerciales que Italia tenia con  Francia.

Según los periódicos locales en Uldeoona 
Tarragona), la  cosecha de v inos no será más que 
mediana, pero en cam bio se espera que resultará 
más rico de alcohol que les años anteriores, lo  cnal 
Contribuirá á que sea ya  m uy solicitado.

Eu los campos cercanos á Oofiall y  la  Golera, 
pueblos de la zona de Tortosa, la cosecha de vino 
será muy escasa, por efecto de los pedriscas.

En el Ajmntamiento se reunieron ayer las 
i  «omisionea de liaeienda y  Consnm *8.
Í La primera se ha ocupado eu estudiar y  discutir 

los medios de que debe valerse la corporación para 
allegarrecursos con qne cum plir sns com prom isos 
psnoientes.

L a segunda ha discutido una nueva organización 
dei servicio de consumos, encaminada á evitar les 
^ r ju io io s  que el matute viene produciendo á la Ha 
«ienda municipal.

*** E l ministerio de Fom ento ha circulado una 
órnen á  las Cámaras de com ercio de las provincias 
marítimas, con objeto de excitar á los principales 
navieros y armadores para que ocupen el vacío que 
ha dejado en Italia lu marina mercante francesa,

- las grandes utilidades que han de obt.mer si acuden 
«on an* buques á disputar noblemente á otras ná> 
«iones e l logro de las ventajas que en el dia ofrece 
aquel mercado, y  la im portancia que alcanzará 
siempre nuestra bandera a l surcar en competencia 
con las de otros Estados los mares italianos, de­
mostrando asi que la anima e l m ism o génio em­
prendedor que la distinguió en otras épocas.

A yer mañana salió para la Granja á rennir- 
M  con su  fam ilia ol general Salamanca.

D e Barcelona dicen qne procedente de Cette 
«ntró en aquella bahía e l jueves ú ltim o ol vapor 
noruego Odin, el cnal em bistió contra una roca que 
•e halla á alguna distancia de la costa, eu las in - 
itediaciones del cabo de San Sebastian. A  causa del 
«hoqne, sufrió dicho buque ana averia de ocnside 
ración en la proa. F or estar dividido e l casco en 
compartimentos estancos, no se fn é  á pique el Ditn 
poco despues d» haber ocurrido el accidente.

** s  Según loa periódicos valencianos, se esta 
abriendo camino la idea del estableoiniiento de 

^-eentros comerciales para e l blanqueo y  venta del 
arroz valenciano por cuenta da los cosecheros, sien 
do general la creencia de que si se montan b ' ' 
resultarla muy beneficiada Ta ribera,

También hablan los periódicos locales de pedir 
á lgobierno qne en las subastas para los sum inis­
tros de trepas, presos y  asilados, se pusiera la ob li- 
Cacion de consumir arroz peninsular.

A yer mañana, en nna tienda de verduras de 
la calle dei R ubio, falleció á consecuencia de un 

 ̂ faeoidente, ana jóven  de veintidós años llamada Ja-

)9Pec»‘

de

por suertes completas.
L a  acreditada “Agencia Madriieña„ dice á 

sus 8 bonados, que se indica para formar parte del 
cuarto militar de D. A l f  mso X I I I, al contaÁlmiran- 
te de la Armada Sr. L lanos.

Suponemos será para que haga a l rey-niño bar­
quitos de papel.

V itigndino.—A/paacií.— Globo. — T oros de 
Careenos, superiores. Mataron nneve caballos. Her 
znosilla m ny bien en la mnerte, é incansable en  ia 
brega; galleó el ú ltim o toro. M uchas palmas.— Cor­
responsal.

Nuestro querido amig;o de 0 -“otava (Tene­
rife), Sr. D. D om ingo Aguilar, nos escribe una car­
ta, eu que se lee estas entusiastas frases:

“No ceso de admirar la últim a sublim e oración 
parlamentaria del más ilustre y  más grande de 
nuestros políticos, esperanza de dias m ás prósperos 
para la  pátria.„

E n ei expres ds ayer tarde salió para San 
Juan de Luz, e lin teligente director de E l Correo, 
D . José Perreras.

En la junta general que tnvo lugar en el 
Centro del E jército y  de la Armada, para cubrir las 
vacantes de la junta directiva, fueron elegid ''s: vi­
cepresidente , e l E xcm o. ¡ár. Brigadier D. R afael 
Montero, y  coronel de in finteria  D. A ngel Aznar; 
voca les, el comandante da caballeria D. Arturo 
Ruiz, capitán de infantería D. Juan Meleudez, y  t e ­
niente de la misma arma, D, R icardo Pieltain, y  se­
cretario general, D. César Bassols, comandante de 
infanteria.

E n el barrio del Pacifico riñeron tres indi­
viduos, resultando uno de ellos herido en la ca­
beza.

P or diferentes faltas y  delitos, fueron dete­
nidas 49 personas.

. Sobre los planes del nnevo ministro de Ha­
cienda E l D ia  se expresa en estos términos:

Eu algunos circuios se ha dicho que el ministro 
de H acienda habia heoho indicAcioues á sus com ­
pañeros sobre los p laces que se proponía desenvol­
ver, y  las reformas que quería llevar de,»de luego á 
los presupueatos.

Éstos rumores, en lo que hamos podido investi­
gar, no son completamente exactos, porquu lia  ̂ta la 
facha uo ha hecho, que sepamos, manifestaciones 
concretas el Sr. Puigoerver. L o  que puede haber 
dado m árgon á esa oreenria, es e l haberse sabido 
que en e í ministerio de Hacienda se están haciendo 
trabajos, que relacionados con declaraciones he­
chas por ol Sr. Puigcerver en las Córtes al discutir­
se cuestiones rentísticas, pueden hacer creer que 
ee trata de dividir la contribución territorial, sepa 
rando de la rústica, la urbana y  la pecuaria.

Esta idea de la que antes se ba mostrado parti- 
tidario e l Sr. Puigcerver, no seria extraño que se 
quisiera Hevar á la práctica desde luego.

£ 1  peusamiento, que de llevarse á cabo oon 
acierto, daria resuelta la cuestión de uuilicar el tipo 
contributivo, que desde 1S61 vieue sieudo la pesad -  
lia de los ministros de Hacienda, reviste, bajo otros 
puntes de vista, excepcional importancia y  no cree­
mos que el Sr. Puigcerver deje ds abordarla con re- 
solnoion, siquiera para preparar reformas ulterio­
res, de que tin to  necesita nuestro sistem a contri­
butivo.

^ ^ La escasez de notiúas fué anoche más com- 
pletá^ que ayer tarda.

Comentarios sobre la despedida hecha al general 
Salamanca, y  detalles de ia marcha de la arc.iidu- 
qnesa I-iabel, madre de doña Cristina; eso fué lo 
único que entretuvo un tanto á les políticos.

También se escucharon algunas bromas sobre el 
Bugeto detenido ayer por ia poiioia, y  al cual se le 
encontró uua carta revolucionaria auómima,

Del brigadier Mariné unos decian que eitaba en 
París, Otros que en B.«zíere.:j pero todos aseguraban 
que se encontraba en Francia.

Loa rumores de trastornos parecían extinguidos 
por completo, y  nt aun los que más gustan de man­
tenerlos y  propalarlos, encontraban medios para 
ello.

Es, pues, una siesta perfecta la qne duerme la 
p oli cica.

Por eso decía un noticiero anoche, aludiendo al 
viaje del director de E l Corres: “Hasta para saber 
cuándo no vá  á haber noticias, tiene bnena nariz el 
am igo Perreras.

Ha dispuesto 'a  com isión informadora de la 
cr^ is  arrocera, que una subcom isión oompuesta de

-A magistrado de Zamora, 4 D. Martin del Castillo 
V Calahorra, que lo es da AlbuñoL

—Promoviendo, en el turno cuarto, á magistrado de 
Huesca, á D. Luis González Valdé», teniente fiscal de 
Zamora.

•Idem, en el turno prifnero, á magistrado de Ban 
Mateo, 4 D . Domingo Martínez Navarro, juez da pri­
mera instancia de Santa Cruz de Tenerife.

 Idam en el turno segundo, á teniente fiscal do la
de Palma, á D .CriatóbaiA lm irill Torrós, abogado fis­
cal de la misma Audiencia.

—Idem en e l turno tercero, magistrado deTJbeda, A 
D. Hilarión Beal y  Pelaz, abogado fiscal de la de A l­
bacete.

—Nombrando en el tu m o cuarto, magistrado de Cá­
diz, á D. Federico Mároos Barroa y  Leseña, abogadode 
los tribunales.

soba López.
£ 1  jnzgado dispuso la  traslación del cadáver al 

r  deposito judicial.
Telegrafian de Gerona, que entre e l collado 

de Toras y M olina, partido de PuigoerdA, fueron 
lobados anteayer dos carreteros de Escardachs por 
kna partida ae cinco ó seis hom bres armados de 
Hátolas.

Se persigue con actividad á los criminales,
4* ,  Dicen de Sevilla qne bace pocas noches, el 

dneño de uua casa de la calle de la Pureza, invitó 
d varios am igos con objeto depa ra r un rato agra­
dable en  su compañía. A l terminar la fiesta notó la 
&lta de nua cartera de piel de Rusia, color marrón, 
que contenía cuatro billetes del Banco de á 600 pe- 
tetas, nno Je 100, dos de 25, una letra sobre A lge­
bras de 675 pesetas y  nna oM ula personal extendi­
da á nombre de D . Blas Martin Camaoho.

¡La dieron el tatol

UOVIUIENIO DE BASCOS
_ 8 egnn telegramas recibidos en e l ministerio de 
^ r in a , la fragata R/ottca, que abandonó e l sábado

aguas de Porsmouth (GranBtetaña), ba fondea­
do en la rada de Gb^rboorg (Francia). 
^.—-Procedente de Rochefiirt, ha eolíado anclas en 
’ igo e l aviso de guerra francés Magirien, de seis 

. •ñones y  67 tripulantes.
L o manda e l comandante M . Bouthefdes.

S a  sido capturado e l presunto autor del horrible 
• linea com etido eu el ventorrillo Cuesta del A la - 
•'lu (Málaga).

H a fiillecido en el Ferrol José L a Pita, una

Promoviendo en ol tu m o primero á magistrado de 
Dou Benito, á D. José Maria V idal y  Gonzalo*, juez 
de primera justanoi» de Santiago.

—Idem en el turno segundo a magistrad o de Albu- 
ñol, k D. Benito Cortés y  Lasema, teniente fiscal do 
Reus.

 Trasladando á su instancia á una plaza de magis­
trado de Jaén, á D. Baldomero GuUon y  López, electo 
de la de Algecira*.' •'

—Y  promoviendo á esta vacante en turno 8 . , a Jon 
José de Mora y Bessó, juez de Palma.

H ACIENDA—Decreto nombrando delegado de Ha­
cienda en la provincia de Lugo á D. José Rodríguez 
González.

GOBERNACION.-Orden mandando se provea por 
ooneurso la plaza de meüoo dal cstabiecimiento penal 
de Tarragona.

ORGANIZACION
DEL PABTIDO BEPDBLiCANO-aiSTÓCIGO

Berja (Almería).
Presidente honorario: D . Em ilio Castelar,
Efectivo; D. Enrique López Morales.
Vicepresidente; D. Francisco V illalobos L óp ez .
Vocales: ü . Nicolás Godoy Joya.— D. Francisco 

Salmerón González. 1 D. Pranoiaoo Gallardo Zapa­
ta .—D. Anacleto Espinosa Murtos.

Secretario: D. José loarra Torres.
Agramunt (Lérida).

Presidente: D. Jaime Mesfres Cendros.
V icepresidente: D. José Villaiba.
Vocales: D . Ram ón Musoles.—D. Joan  Mira- 

lleg.—D, Ramón V icens y  D, P«dro Valls.
Secretario: D. Ramón Rivera,

Pons (Lérida).
Presidente: D, Antonio R iera Armengol.
Vicepresidi'nte: D. Antonio Sala Torrent.
Vocales: D. Jaim e Moral Baró.—D. Francisco 

M aig Granel!.— D. José Jon Baró.—D. Antonio C o- 
melles Brescó.

Seoretaxio: D. Honorato Juncas Jon.
Aloe de Balaguer (Lérida).

Presidente: D. Juan DuricR,
Vicepresideote; D. Francisco Pijnan.
Vocales: D. José Aran,— D .-J o sé  Pimes.—Don 

José Q a lcerá n .-D  Fernandj Teivan.
Secretario; D. José Albaidana.

Camar&sa (Lérida).
President»; ü . Jaime Glua Figneres.
Vocales; D. José Baldoma Solé,—D . Antonio 

Torres P a la x —D. Manuel Solé Creus.—D. Pedro 
Miranda.— D. M iguei M oatsnó.

Secretario: D . Francisco Torrea Palau.
Tárrega (Lérida).

Presiients: D. Ramón Garulla.
Vicepresiduute; D. Francisco Minguell.
Vocales: D. Antonio C„sta.— D. Pedro Capdevi- 

la .— D. Ram ón Canal,—D. Autonio Vidal.
Secretario: D. MarÍAno Feyjoó.

Bellmunt (Lérida).
Pre.sidente: D. Isidro TeixiJó.
Vicepresidente: D. Pedro T rilla .
Vocales: D. D o m ^ o  R ogé.—D. Pedro ManueL 

— D. Francisco Rubio.
Secretario; D. Dom ingo Rubio.

Comité local de Teruel,
Presidentes honorarios: D. E m ilio  Castelar.—  

D. J 'a ^ u in G il Bsrges.
E fect'.v-; D . Daniel Borrajo.
Vicepresidente: D. Bernabé Muñoz y  Nougués.
V ocaies:D . T im oteo G aro ia .-D . Pascual Perez 

Dohón,—D. Dionisio Zarzoso.—D. Pedro Antonio 
Gómez.— D . Bernardo Gómez,— D. Joaquín U oide.— 
D. Praneisco Bayo.

Secretario: D. Gregorio Montesinos.
Vicesecretario; D. A dolfo Cobreiro.

•ias personas que habían sido mordidas por nn
í®rro hidrófobo, y  que hace algunos dias regresó 
«e l Instituto 1‘ asteur, donde sufrió la inoculación. 
, %*« A yer fué detenido en la calle de la Faz un 
^dividuo que, fingiéndose inspector de la contri- 

( ^e iott industrial, venia desde nace tiempo dedica- 
• ^  á exigir documentos en los establecimientos de 
. •iiiorcio, imponer recargos y  cobrar recibos falsos. 

E l viernes se declaró un violento incendio 
olivar del cortijo llamado Dehceilla, próxim o

los Sres. S;tges, Sanz, Bromon y Berbeja , visiten 
los principales pueblos ribereños, con e i jÁbJeto de 
estudiar mejor la importante cuestión que se les 
ha encomendado.

La excursi m empezará por CuIJera, siguiendo 
luego á Sueca, Silla y  Játiva, y  el gol^ruador ha 
dado las órdenes oportunas á los alcaldes y  guar­
dia c iv il para que presten á  los comisionados todo 
género de noticias y  auxilios.

4 * 4  Leem os en E l Heraldo, de Múrcia:
“Se habla de un hallazgo en la  cárcel de este 

partido, que puede constituir un drama sangriento.
D icese que se ha encontrado enterrado el cadá­

ver de ana m ujer qne, según la opinión faonitativa, 
debe hacer anos diez y  ocho días de sn mndrte.

Como se asegura que de las presas no fitlta nin­
guna, se hace más difícil averiguar qnién pueda 
ser esta desgraciada y  la  causa de sn muerto.

Razones fáciles de comprender nos impiden de­
cir más sobre este asuQto.„

4 * 4  E n el pueblo de Caravantes (S oria ), dos la­
bradores bien  acomodados, y hermanos, José y  San­
tos Caballero, disputaron por cnestion de una here­
dad que ieb isn  dividir, asestando e l Santos á José 
una terrible puñalada en e i costado, qua ie produjo 
ia muerte.

E l agresor fué preso.
4 * 4  Nuestro oolega prcfesional la Eerista de loa 

THóima/e» (San Bernardo, 60, segundt), ha puesto A 
la venta los programas para los ejercicios de oposi­
ción  y  exámen en las diversas secciones que consti­
tuyen el Cuerpo de empleados de E.stablecimientos 
penales, a p ro a d o s  por real órden de 4 del actual y  
precedidos del real decreto de 13 de Junio últim o, 
anotado con  loe artionlos del decreto orgánico de 23 
de Junio de 1881, que continúan vigentes. Precio, 
1 peseta en Madrid y  1,50 en provincias.

LA  GACETA

\ <to lÍ

D el periodista cuentan los periódicos oficiosos 
qne se ahorcó; en cuanto al mecánico, ignoran e l  
género de mnerte, pero atribuyen ésta al sn icid io.

E s de advertir que los aludidos periódicos, des­
pués de dar tal versión en tres ó cuatro lineas, no 
han vuelto á escribir palabra dei asunto. Sin duda, 
la  consigna.

£ 1  caso nos parece extraordinario y  m ás q o s  
medianamente soepei^oso.

E l aaicidio de ambos acusados recnerda e l  le ­
gendario del saltan Abdal-A zúi. Y  Alem ania vác 
teniendo con Torqu ia  no pocos pontos de contacto

a S
UN OBISPO BN QBXTE XPBIETO

E l hecho acaba de ocnrrir en Macedonia. 
R ein a a lli el desórdan más com pleto, y  cam pan 

por BUS respetos, com o en los tiem pos del R ey de 
loa montañaa, los baudidos y  loa secuestradorea.

Las antcridades otomanas son impotentea para 
reprim ir e l bandidage, y  á  duras penas puede e l  
gobierno griego cerrar la frontera á sus peligrosos 
vecinos.

Afirman los periódicos de Atenas que tal estado 
de c<Mas es debido á las persecuciones sistem áfr- 
cas que los turcos hacen aufrir á  ios partidarios del 
helenism o y  á  la Iglesia, é inclinados nos seutimoa 
á creerlo asi, ante el suceso acaecido e l dia 1 0  da 
Agoste.

A  m uy corta distancia de la frontera helénica, 
ha sido secuestrado por una partida de bandoleros 
e l  reverendo obispo deDassona

Ignórase á dónde le hayan llevado los secues­
tradores, pero se sabe que éstos piden por sn res­
cató una enorme snm», y  anuncian su  form al reso­
lución  de degoIUrie, caso de no recojer la cantidad 
dentro de veinte dias.

***
SZBXH BEBHHXBD EH BUBHOS XIRES

H é aquí cóm o E l Nacional, de Buenos A ires, da 
cuenta de las primeras representaoiones de Sáiah 
on el teatro de aquella capital:

“ E l sábado y  anoche, pero eroecialmsnto el sá­
bado, daba m iedo el aspecto del Politeama.—Desde 
la platea hasta las gradas era una masa com pacta 
ds gente, com o quizás nunca se ha v isto en t-eatro 
alguno del mundo, A  las siete y  media de la noche 
la cazuela estaba completamente llena, y  á las ocha 
una verdadera oleada se diseminó por e l teatro. En 
ese momento la mayor parte de la concurrencia es­
taba de piés, pues los numerosos acomodadores no 
daban abasto para indicar á cada cual su localidad 
respectiva. A l fin  cesó la confusión , cada cual 
86  acomodó en su asiente y  comenzaron las con­
versaciones, los cuchicheos, los m il rum ores que 
sales de una tan enorme multitud.

Y  la gente seguía llegando; la marea seguía cre ­
ciendo de ta l modo, que cuando se alzó el telón ha< 
bian entrado disz y  siete m il nacionales en bolete­
ría, yceroa de trescientos carruajes habian recibido 
su  núm ero de órden en la puerta del Politeama.

Comenzó la representación, y  todo el m ondo fuá 
todo oídos y  todo ojos para darse cuenta de io  qua 
valia, de lo  que era la artista de renombre univer­
sal. Nunca hemos visto funcionar loa anteojos con 
rum bo a l escenario con mayor persistencia. Se se­
guían ansiosamente los menores m ovim ientos da 
Sarsh, no se quería perder una sola de sus .áureaa 
palabras, y  pnede decirse que la concurrencia no 
existí» para ninguno de aquellos miliares de espac- 
tadoies.

Pero en loa intermedios nos detuvim os eu la 
contem plación de tcdo el teatro. Era aquel mar de 
caliezaa humanas nn soberbio espectáculo. Con la 
salida de los hombres pudo verse cuá l er» la canti­
dad dedam as que estaban en la platea. Ocupaban 
m ás de las dos terceras partes, ofreciendo e l m ás 
deleitoso y  abigarrado contraste los m agaificos 
vestidos, las hermosas pedrerías, los som breros de 
m il form as diforentes y  las fisonomías de nuestras 
mujeres, qu e comentaban los gestos, loa trajes, las 
expresiones, las actitudes d é la  artista y  dejaban 
tan sólo  por nn momento e l asunto de la noche 
para reyister á las que o mpaban los palcos, desbor­
dantes también de concurrencia y  en los que se 
distinguían muchas damas por su belleza, lK>r sus 
trajes, por sns joyas, que quebraban m agnífica­
mente eu sos cortes las luces del recinto.„

DB HOT.
GRACIA Y  JUSTICIA.—Decretos trasladando, á 

BU instaDcis. á una plaza de magistrado de Colmenar 
V iejo, á D. Manuel María González Tamayo, que lo es 
electo do la de han Mateo.

BOLSA
COTIZACION OFICIAL DBL Dli DI A T »

COSAS DE TODAS PARTES
EL HEGBO DBL KBT DE BAVIEBA

E l corresponsal del D aily Nexa ea  M unich, 
cnenta la siguiente anécdota, relativa a l desdicha­
do L u is II:

£1 rey tenia ei mejor ayuda de Cámara de Eu­
ropa: nna verdadera perla.

Por desgracia, e l hombre no es perfecto, y  nn 
dia e l servidor m odelo com etió cierta ligera lálta.

Indignado e l rey, h izo que l i  pagasen la  cuen­
ta, y le mandó salir inmediatamente del Castillo:

— “No quiero v o lver á ver  tu cara en toda mi 
v ida ,„—gritó al despedirle, euseñ ín dole  y  aún ha­
cienda algo m ás qne enseñarle ios puños.

M uy pronto, L u is I I  le echó de m enos. E l  ayu­
da de CAmara era insustituible. T odos los que en ­
traban á desempeñar sn  plaza, desfilaban, echados 
ignominiosamente antes délas 24 horas.

Con ello se agriaba más cada d ia « l  carácter del 
rey, y  se hacían m ás violentos sos accesos de furia. 
T uvo, pues, que intervenir e l barón de Scbneider, 
je fe  de palacio, en provecho de L u is II, y  de todos 
cuantos á su lado vivían.

U só el barón de los m edios posibles pare con­
vencer a l rey de qns el servidor despachado v io­
lentamente era indispensable, aconsejó la indul-

fencía, ^  solicitó la reposición, no sólo  com o me- 
ida dejnstLcia, sino también com o solución venta­

jo s a  y  únioa.
Et rey continuaba en sns trece.
— “ V a e n e i lo m i d 'gnidad—contestaba á todas 

las observaciones—he jurado no v o lver  i  ver en el 
resto de mis dias e.sa casa de estúpido."

E l barón tu vo una idea feliz.
— Transijam os, señor— propuso— V. M . no volve­

rá  á ver el rostro de ese hombre, pues le  teñiremos 
de negro.

E l monarca aceptó, considerando qne el remedio 
era en extremo divertido.

A  contar de ta! fecha, y  hasta la hoiu  de la ca • 
bistrofe, un negro... natural do Munich, fué e l cria ­
do predilecto del pobre Luis II,

JUSTICIA ALEMANA
Para dentro de dos meses estaba señalada ante 

e l tribunal de L eipsig  la v ists  del proceso seguido 
por delito de alta traición contra un periodista de 
K ie l y  e l m ecánico je fe  de un acorazado aleman, 
acusados los dos de haber ven iido  secretos de E s­
tado á Rusia.

H allábanse los  reos presuntos encerrados en la 
cárcel de Berlín hace bastantes meses,

A  principios de la setoana pasada am bos apare­
cieron  muertes en las celdas respectivas. -

m m  püBiicos
4 perpetuo al contado..

— findem es............... '
— pequeños................ ¡
— exterior..................¡

Deuda amortizable ttí 4 OtO—l 
Idem id. pequeños..-.-.— 
Billetes mpot. de O uba-

— Carpetas...
Deuda id. al contado.............
Anualidades_id. al contado.. 
Acciones Banco Eroaña, 
Oblig. del Banco Hipt.,.,—  
Oédmaship. »15porl)(0.— , 
Idem id. a l6  pori){0.—— 
Obligaciones o por 100..

CAMBIOS
Lóndres, á 90 dios fe ch a   !
Paris, i  8  diat vista—

ÚLTIMO

p a a c i o
HOVIlfIBfTO

60 60
60 40 
60 60
61 60
76 85
77 fO 
94 8.5 
84 63 
81 60 
84 50

889 50 
00 00 
00 00 
00 00 

OOGOO
47«00
4-92

A lta . *BaJa
20
80

20
10
83
13

50

15

B o l s a  d e  X * a r í s

Paria 16 —Apertura de la Bolsá de hcy: 4 por 100 
exterior español, 60,08—Despues, ni,12.

Lóndres 16.— Apertura de ía Bolsa de h oy ; 4 pos 
1 0 0  exterior español, 60 88 —Deepues. 60,88.

París 16—Fondos franceses: 8  100,, 88,0^ 4  llS
por 100,100,50.

Fondee españolee: 4 por 100 exterior, 617 1(2.—Obli­
gaciones de Cuba, 033,75.— Consolidados inglesM , 
1018fl6.

Ultima hora: 4  por 100 extener|61 8(16—Id ea  
amortizable. 00,00 .

Lóndres 18 —Clananra de la Bolsa de hoy: 4 por UM 
exterior español, 611(2.

B O U »

Madrid' OoBtado, 00,00. Fin de mea, 60,50 — Exterior, 
00 .—Dinero.

Barcelona; interior, 00,40. Exterior, 61,93.

L a temp 
las óc

T e m p e r a t n i * »
natura de ayer en Madrid, á la soznbn 
sorvacioues de los ópticos, Sres. Aramtaa 
, Principe, 12, fué la siguiente:
10 de la ina/iana, 22° ceutlgradu sob n  

cero.
A  las dooe idem, 83*.
A  las cnatro de 1» tarde, 99.
A  las seis de idem, 2S.
L a máTima fué 3L 
Le. miniTna 17
El barómetro maro» 709 mülmetrM,
Tiempo variable.

Ayuntamiento de Madrid
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DIMES Y  DIRETES

H ay cosas que dejan m edio tnrolato a l hombre 
m ás sereno.

T  si no, lean nstedea esto que dice tm oolega;
“ Sobre la sima descnbierta en Cambil, comuni­

can a un periódico de Jaén nuevos pormenores.»
Se erizan los pelos a l considerar m sitoacion del 

pobre oorrespousal ¡sobre la simal A  ménos qne el 
qu e  com unícalos pormenores sea objeto de un m i­
lagro, es decir, qne esté sobre la  sima, sin llegar 
nunca á caerse. ¡Eso ya  varia!

No es extraño, pnes, dada la violenta posición 
del comunicante, q̂ ue diga de la sim a cosas verda­
deramente maravillosas.

Como ésta:
“No hay medio de penetrar en el interior del 

a n je r o ,  por e»tar toda la  superficie en hneco y  no 
o&ecer seguridad.»

Seguramente qne estas cosas no las hahr&n oido 
ustedes contar nnnca, ni á la misma Schesazada, 
que es la qne ha c o n ta d  cosas m ás estupenda con 
más tranquilidad.

Debe ser cosa digna de ver un agnjero qne i 
superficie, cuya superficie, está en hueco, y  á < 
de estar en hueco la snperficie no ofrece segn - 
tidad.

¿De qué no ofrecerá seguridad la superficie del 
agujero?

Seguridad, de pisar esa snperfioie digo que no 
será, poique el corresponsal está sobre ella.

¿Ou qué no ofrecerá seguridad?
Por supnesto, qne á m i no me extiaila que en 

Jaén haya agujeros con eu perliciey  corresponsales 
soDre una siina; ¿uo r é  uated que está en la capital 
la cara de D ios?

A  m i mu trae eao m ás preocnpado que el averi­
guar dónde está Mariné. *

¡Y  cuidado que esto últim o es preocupante!
**•

A hora han cogido, allá por Catalufla, á  unos la - 
cedosdroues que hace < medio mataron y  zooa -uos y

ton  ai boticario de nn pueblo.
No hay plazo que no ae cu m p la .. .
Observarán ustedes que e l brazo de la  antoridad 

nunca nos desampara; lo qus hay es que es muy 
largo y  ¡prim ero que ae esU ende!.. .

*•*
L eo que uu mendigo de M álaga ha demandado á 

uno pata que le pague 7.000 reales que le había 
prestado á réditos.

P or supuesto, que e l tal mendigo es propietario 
además de una casa, y  com o es natural pagará co n ­
tribución.

Supongo, por lo  tanto, que siendo nn mendigo 
qn e tiene que perder, sera conservador y  odiará á 
las clases desheredadas.

Eata clase de mendigos honran á nuestro pa ís,

forque claro está que el que se entere de qne aqu i 
ya pobres de solemuidad sou propietarios, c-jnfun- 

d irá  España con Jauja.
Y  es que no saben que aquí ¡hay tauto m illon a ­

rio que no tiene una pesetal

Cion e l suelto anterior p u e le  casar ia noticia 
qu e leo de que h ay  en nn pueblo, también de M ála­
g a  precisamente, un maestro de escuela que anun­
cia  al gobernador qne no va á tener más remedio, en 
vista  de qne no le pagan, que ponerse á  pedir li­
mosna,

¡H ace bien! ¡Es la manera de llegar á tener 
casasi

¡E l meterse á maestro de escuela es e l peor de 
los caminos!

¡Claro! Habiendo sido ya  robadas los vasos sa­
grados, y  las alhajas de las iglesias, lew ladrones 
mistioos, para no estar en la  ociosidad, han tenido 
que tomar nuevo rumbo.

Ahora ae dedican á robar las campanas de las 
iglesias, y  han empezado por llevarse la de la er­
m ita de un pueblo de Y izcaya.

E so ei, e l robo se ha verificado con  el buen 
éxito de oostnm bie. Ni e l ladrón ni la  campana han 
parecido.

¡Ya pneden poner guardias civiles 
pana gorda de Toledo!

á la ca®.

M ire usted cóm o empieza un suelto on  colee» 
ministerial: ^

“ El bandolerismo progresa que es un gusto..
¡Hombre, pues buen provecho!
L o  que es á m i no se me hace la boca agua.

A  un devoto que llevaba el pendón en una pro. 
oesion de un pueblo catalan, le atizaron dos puña­
ladas que le dejaron seco.

Y  eso que al asesino no le habían dado vela «« 
aquel asunto.

¡Digo! ¡Digo! Fíate en la v irg e n .. .
**•

Pero ¡qué guerra tan cruda piensan h acsi ¡og 
carlistas en Mauresa!

Hasta dicen que van á fijar los tenderos carean, 
das un letrero eu sns tiendas que diga: “No ae ven­
de á los que no sean oatólioos.»

O lo  que es lo  mismo.
— ¿Me dá usted una vara de cinta de á  coarto?
— ¿Trae usted la  cédula de comunión?

por lo menos es gente divertida Ig
-¿ tra e  usté 
Mire usted,
ista.

BsT. Tip. DB «E l G lobo» X cau oo db J. 8 . d i  T u ee, 
San Agustín, número 2 .
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Recientem ente montado este establecimiento, en ambas secciones, con toda la perfección que proporcionan los adelantos modernos, lo ponem os o o i 
Kusto á disposición del público, para toda clase de impresiones de anuncios, periM icos, folletos ú  obras esteosas, asi como para todo cuanto se refie­
re al ramo de encuadernación; pudiendo ofrecer gran  economía en ios precios, por no guiarnos la idea de lucro, y  no ser los serTicios que ofreceiaoi 
•1 único objeto del Establecimiento.

•  A N X O  D S  H O Y
San P&blo.

■ • P E C T A C U I _ O S

JARDIN DEL BUEN RETI- 
R 0 .-9 .—F. 57 de abono T. 
Impar—Uu bailo de in mas- 
Chera.

F gí.iH E .—8Ij2.—La g rtn  Via 
Som atea— Los valientes.— 
—La gran vía. 

M ARAVILLAS -  8  S|4. -  B1
matiicomio político —Ciciou 
X X II—Pastillas de la Maiio- 
iKsa—Ciclón XXII.

«iK O O  DE PRICE -5  y  9. — 
i7* fashlonable soirée vn la 
que tomará parte j i o  se- 
g j  .da vez mtss Eugenia 
Gannetta y  los principales 
ar.istas de la com pañía.

llLYA «ISOS BE torero”
Centra bu diarreas de la infanotai 
Segura curación. Probad ma­
dres y  no morirán vuestros 
hijos. P. Fernandez Izquier­
do. Sacramento, 3.

ÉL MAREOGRAFO
Reloj indispensable para marinos y bañistas; se vende en la

r e lo jer ía  de l o s a d a
Calle de la  Montera, 25 

PRECIOS: Retnontoir ancora linea recta, en  caja de acero. 
Pesetas, 70, » »  y  en ca ja  de n ik e i» tó.

LA FICCION T LA VERD&D
DE LO OCURRIDO EN YAP.

por
D. S. M AREN CO

Ssta obra que acaba de publicarse, contiene los docnmem- 
tos y  datos más completos que pueden reunirse para poder 
form ar ju icio  exacto de lo que fué la cuestión llamada délas 
Carolinas.

Se encuentra á la venta en  la Redacción de este periódies 
y  en  las principales librerías de Madrid, al precio de 8  reales.

S E  V E N D E
M otor sistema Korting. de fuerza le c t iv o  de 1 caballo en per* 
fecto estado para funcionar Hazon en  esta Administración.

POa MEDIO DE EL ^ / f  7*A»
V P  n e n U f r ie o S /

RR.PP.BENEDiCTI!^OS
U© l a  A b a d ía  d e  S O U L A C  (Q iro n d a ) 

Vrior Doid KACT7EX.om rB

1373 r o »  »L r« )o »  
P t in  BOtntSACIl

S  M E D A .L X J A .S  D E  O R .O  
Bruselas u so , Bonires issí 

LAS MEJORES RECOMPENSAS
ISVtISJTADO

« n  empleo cuotidiano del l i ’.ixir I 
D entífrico de losB S.P P .B enedlc-1
tlaoe cuya dosis de algunas gotas en 
el agua, cura y evita la carie fortalece 
la» cuelas rindlcu do á los dlcules un 
blanco perfecto.

* Es un verdadero servicio rendido i  nuestros lec­
tores señalándoles esta antlrjulslma y utl! prep..rjclon 
como el m e jo r  curntirfy j  ú n ic o  p reb erv n tiv o  
de las A fe c c io n e s  d en ta r ia s . > 
b u  f i i l t i i  M i t r  3, R i* H afierti. 3
A g ea t«G «Q sra l : B O R D E A U X
Deuotitotn todaa tai Far/nacías/P«ri**tfa Frmcltf Etlrtrietr».

>•

/ ' H I E R R O \
Q uev^ n í i e

ANEKIA. COLORES PtUldo», 
POBltSZA Mil SANGRE,®.

Hlorro í/t  eitadii p u r o , 
BM ieU riova toa «amas A rrui/noaoi 

No v r /ía  el aatOmajo 
ova/toa A/Fr^a llquiOoi ó cottfUaa; 

Sin taOor 
ni aceloA aolira la dentidun.

Táagaaa c o a  Ua Falalflcadoae».
DtrOairo: 

('“ b.CBITta.

H o t e l  DE RECREO, u l  
timo que queda, camino 

de Carabaiichei; agua de Lo- 
zoya en cocina avadero, 
liuertay jardín SdOOpiés; 2 -O 
ediiitados; muy esoañosos, 
con tranvía cada cuarto de li.» 
ra. R izón, Oármen, 33, pra*.

^ N  1250 PESETAS, PRE- 
-#!l*ci S i V i ig jr ,  verdadiva 
joy a  de bronce, doB m iro id e  
cl.vaclon . Infaiita*, 4 •.tiendi.

ENFERM EDAOlS
DSL

ÉSTORACO
FáSTlLLJtS 1 POLVOS

F A T B R S O i i
« s t U « 1» } I l * I B U  

ta tia iN  W a lM  4*1 E c te n ta g o  
a u x i l » »  Srotnot.WotúUos, 
iraRc 4* AFMM* r  U e*®

a> ® .*t a M A  
tnaa*

t  «  fra ia  de i .  r a v i S S .  
IIm:I2 Í*.— N lm i lá r  

a<fe. w c n u i ,  farsaa» a» !U l t

LICOR DE BREA CONCENTRADO
OB

SA N C H E Z O CAftA
D e éxito seguro en  la toe i  irritaeion, en  lo» erttarros 

lo* bronquios y d elp u ln on , g catarros crónicos de la  se/í- 
ga, etc. Muy útil para hacer el agua de brea, según la ins­
trucción. De venta 4 4, 7 y  lo  reales en su farmacia. ATO . 
CHA, 85, frente á la de Relatores.

ErSÜSHRO DEL MORO
LEYENDAS, TRADICIONES .H I S T O R I C A S

referentes á la  conquista de Granada 
P O r e  E M I L I O  C A S T E L A R  

E l autor de esta obra se ha propuesto llevar al 
pueblo  en form a entre narrativa y  dram ática, propia 
para difusión de ideas y  de sentim ientos, el recuerdo 
v ivo  de las glorias que más ilustran por su grandeza 
nuestros venerados anales. Para in iciar tal pensa­
m iento, ha elegido un hecho épico bajo todos sus 
aspectos, remate del poem a de siete siglos, térm ino 
de la reconquista, el triunfo sobre Granada. Inútiles 
añadir que ha puesto particular em peño en resucitar 
aquella edad, esm altando esta resurrección histórica 
y  legandaria con  todos los recursos de su estilo. Pero 
u o  insistim os sobre tal punto, pues el Sr. Castelar es 
un autor y a  definitivam ete ju zgado por la  crítica 
dentro y  fuera de España.

Esta obra 80 vende en las prinfiip'lea librerías de Espa­
ña, y  en la Adinisir«civn de EL GLOBO, al pr ció  de cinco 
pesita» en Madrid y s?i8 en provincias ca la  tomo. Quien 
desee enteiiderífidirorlam enla con i'l adminisirador de las 
obras ddl Sr. Castelar, p ted.i diri.'irso * la ca le oe Serrano,

A  5 C . O S  A U r U í ^ G I  f é  Giro m'útuo óYetras do fa o l o 'h 'o . °  ibranza*
El auire.iici extraordinario que c a d i d>a va  al a n  « u d o  la 

t radado EL GLOBO, la eua: repr:sen ti por der:chus de 
tim b'e, bistaiue más de ia tultad que aeña'an ios dos perió­
dicos d j m ayor circulación er. España, no haoe remtneii Nr 
de nuevo n j  :stra piani anuncio* al com eroij ó  industria de 
Madrid, provinoias y  extranjero.

~s a n d E o " p í z a ”
och o  Kii, t  ’ ( i . f -  i . i í - ' B  de éxii-i 

DT T 7M G D D  A f í  A Curación p 'O n n  y  radical por me- 
D i jL l i U r x n H U l A .  dio de las riipmlas enpépiiras del 
Dr. Pi¿a. Unicas aprobadaf y  r^r'.TT'enda-ias portas Reat-s

Mad. Antoine é hijo
Dentistas de 6 ua Majestades 
Extracción de muelas sin  d »  
or. Infamas, 12, 2.“

: « i n  B. i ' i S M
i Kxp’Hci n de muelas sin do­
lor por ¡ js agetitus am scés c-is 
S s co is ruyr- n die it.'Sde nue- 
v a iov iiicip n . Dviitadu-as sis­
tema nortr-americitiios á pre­
c io s  e co ’'ó in i ' '0 8  Carrera de 
S a n J e r ó n i i n o n ü m i . ' t ' i i i  3 í .

CO N ISO PE iEFaSSE PUE- 
di‘ i' realizar iraportanies 

beai-flclos haciendooiwracio- 
irns con la r  ;iita exm rior Ui- 

,r ig ir a e iS  I’O L u a K  banque­
ro 18, R íe  de Vi.;mie I’ AR.S.

E l adornista D F éds Ctisu- 
A que vivía '‘ alio do Rela­

tor.* , s > h a ’ raslaOadb, Calió 
del Espejo, U. .

Se ha puesto á  la  venta el TO.vIO I I .

Gran Hotel
e i A F l R i T Z

Academias do M .drii: a dcB ircebna y  ao Mallorca, variaa 
corporaciones ci miltlca» y  ren mbraaos preeiicos, recono­
ciendo veticajas t  todos svs siiuiUres extranjeros. Frasco, 16 
rs. Eu venta, OotiCaúe aulur, P.aza del Pino, 6 . Barcidona.— 
Madr.d: Melchor García, Cape'ia' es, 1, dup:icado. Botica de 
O nega León, 13 y  pr.ncipaJes botica*.

En el pnnto ma pintoresco de Diarril: y cerca del Cisioo.
El único que tenga lista si mar y áfa playa de hados.

Recomí .-ndase por sa lujosa inslaliclon, gran confortable, 
excelente cocina y mo<lerdao8 precios.

U a c n  co d n n H r , i A lm uersoa : a  frartoo», c o n  Vrino. ' 
m O oU  rBUUUUU ( ComidaB : S franooe, c o n  V in o .  '

C u a r to s  desde. B f r a n c o *  a l  lU a ,

TOLLETINDB ”S L  GLOBO., 27
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INTRIGAS DE TOCADOR
POR

E . C . GREN VILLE M Ü R R A Y .
trataba siempre las cuestiones por todo lo alto, c o -  
j i ó  e l discurso y  tom ándolo por punto de partida, 
entróse en nna eérie de disquisiciones trascenden­
tales sobre la m isión teórica y  práctica de la  Cá­
mara de los lores.

£1 autor hacia resaltar lo d iñ cil de la  situación 
de un jóven  lord lleno de fuerza é ingenio, obligado 
á  entenderse con nna asamblea, sentenciaba por su 
propio origen, á no hacer naAa serio ni grande. 
E ste articulo, firm ado por Nonas K ices puso el col­
m o a l triunfo p*rlamentari>, de Mayrose.

A tado quedaba este para lo  futuro a l carro del 
Estado.

Iba á tener m il qoinientas libras de sueldo al 
año, á disponer de gran número de destinos—cosa 
ds la mayor importancia en todos los países dei 
m undo—y  á gobernar la  Australia, bajo la alta di­
rección  ¿e  lord Balbie Drone. £ste  personaje, á 
quien un  defecto ñ sico  im pedía concluir una frase, 
tenia cierta reputación de hom bre s ib io  y  profun­
do, basada cabalmente, no en lo  que los demáas le 
oían decir sino en aquello que im a n a b a n  hubiera 
dicho, á no estorhar-ielo el eonsahido defecto.

Iba todas las mañanas alnLÍoi'’te r io y  leia £1 Tt- 
wes.'del Times pasaba á otro periódico; tomaba iue 
g o  un Libro Azul, cortaba cuidadosamente las pági­
nas, laa hojeaba después durante algunos minutos: 
se h ad a  servir un vaso de Jeréz con  nn bizcocho, e 
inmediatamente mandaba llamar á  los directores 
para entregarse al rudo trabaja de la firma.

Com o se vé no era un superior molesto. Jamás 
encontraba tan agradable á M ayrose com o cuando 
e l jóven  suh-secretario se avenía á  repartir con él 
los  bizcochos y  á disertar sobre la decadencia del 
vino.

A  cosa ds las tres. Su Excelencia se jbcam inaha 
h á c ’a la Co inara de ios Comunes á pié y  por e l tra­
yecto  más largo, á fin de hacer ejercicio; y  a l auo«

checer se retiraba á su casa, por la razón potísima 
de que le perjudicaba e i aire de la noche.

£ n  dicha casa pudo al fin Violeta encontrar y 
hablar al vizoon le. L.->rd Alberto Balbie Drone es­
taba casado con una rica heredera, noble además

fior los cuatro costados, lady Isabel Keaae-Rodent, 
a cual gustaba de reuniones y  teuía siem pre nu­

m erosos am igos que le haciau la  tertulia. Mayrose, 
invitado desde el principio por lady Bella, ora tra­
tado con la afectuosa fam iliaridad de que la mujer 
de todo alto funcionario se oree autorizada para 
usar con el sul>aIterao de su marido. L a  digna se­
ñora se com placía por utra parte en proteger i  los 
jóvenes, llevárselos para hablar confidoncialmence 
a l hueco de nna vxntana, darles bueno» consejos, y 
aparecer ante los « jo s  del mundo com o su  madrina.

Gastaba M ilady gran lujo, lo cual no equivale 
á decir que vistiese oon elegancia; las proporciones 
algo excesivas de su talle, y  na m al gusto decidido 
en la elección  de telas y  adornos, se oponían á que 
aquella expresión le fuese en justicia  aplicable. Su 
conversación, en cam bio, tenia bastante originali­
dad y  le habla valido el sobre nombre de Belladona, 
porque, en efecto, estaba sembrada d e f ia e e s y ju i-  
cios que haei&n abrir o jos  tamaños á| sus oyen­
tes.

—Debe Yd. estar satisfecho de su puesto,— dijo 
á Mayrose, llevándosele aparte.—M achas veces he 
oido á su antecesor de Y d ., Humbrombe, que el 
cargo era una verdadera sinecura. ¿H a conocido 
usted á sir Job Humbrombe? ¿Aquel, cuya esposa 
se fugó con  su  cochero? 

an cochero?
una historia m ny triste, y  no gusto de re • 
E sos pobres Hum brom be han sufrido mu- 

desdichas del mismo género. Uno de ellos qui - 
so  envenenarse á con.secnencia de no sé qué iutriga 
que había descubierto entre sn  mujer y  un secreta­
rio dedegacion; lo hau hecho lord, para consolarle. 
Pero no quiero ocuparm e en esas cosas. Si es bueuo 
saberlas, no conviene propagarlas... ¿Dispone Yd. t o ­
davía de algunos emuleos, m i querido Mayrose?

— Si; toduríam e quedan algunos, gracias á la bon­
dad de lord Drone que me ha confiado cierto núm e­
ro  de nombramientos.

—Esa es la costumbre. ¿Y  habrá alguna plaza de 
juez vacante en las islas Orosgome?

—Varias. Antss de com er he estudiado los expe­
dientes de unos cuantos aspirantes que laa solicitan.

— T o  en lugar ds Yd., no me tom aría tanto traba­
j o .Y  á pró josito tengo una recomendación que ha­
cer: la de u u jó v e u  abogado. Se llama StaulkerK o- 
den ty  ha cursado con suma brillantez en Oxford.

—Coa  m ucho gusto syirovecharé la ocasión de 
com placer á Y d .,-d i jo  Mayrose, inclinándose cor- 
tesmente y  acordándose de los desgraciados q u e  le 
habían encomendado sus hojas de servicios.

A  todo esto, empezó á llenarse el salón y  lady 
Isabel tuvo que separarse dol vizconde para aten­
der á los demás am igos de la casa.

M avrose se acercó á su jefe, á quien aun no ha­
hia po3jdo satndar, y  trató lu ^ o  de escurrir el bu l­
to. Ejecutando estaba la maniobra que habla de li ­
brarle de pretendientes importunos, cuando V ioleta 
le cerró el paso.

— Ah, es Y d .,—exclam ó el jóven , tom ádele la 
mano cou cariño.

— Y a no se Itgna Yd. hablar á los am igos, enva­
necido con su triunfo Acaba de pasar Y d . a) lado 
de m i hermana y a l mío, y  ni siquiera nos ha mi* 
rado.

—No he v isto á  Yds., ni era fá c il entre tanta 
gente y  con  bodas estas luces. ¿Como está Azalea?

— Bien, pero no tendría Y d .q u e  preguntármelo, si 
fuese á casa más á menudo.

—D os visitas he hecho á lady R osem ary en esta 
semana.

— Si, á horas en que ni Azalea n i yó  estábam os,—  
contestó la jóven , simulando abrocharse una pul­
sera.

—H arto lo  he sentido.
— Puesm uy fáoilesevitacseta l sentimiento—dijo, 

ajustándose una fior que estaba á punto de despren­
derse de su  tocado.

Hablando y  andando habían l le n d o  los dos á  un 
ángulo del salón. En el otro, uu caballero ca lvo que 
había conseguido hacerse invitar para cantar algu­
na cosilla, entonaba una romanza, según e l inédita, 
y  según todos los demás soporífera.

violeta y  Mayrose tuvieron que detenerse. “Es 
preciso, pensó \ ioleba durante esta pausa, que yó 
18 fuerce á rendirse.» Mayrose, que no sospechaba
losproyectosde  su a m i^ ,  aprovechó el final de 
de ms estrofas para decirle en voz cariñosa y  baja.

— ConvegamoB en quees Yd. una personita singu­
lar. Y a  se ha incom odado conm igo porque tengo 1* 
desgracia de no adivinar las horas á que salen Yds..-

— Y a sabe Yd. que de doce á dos salim es todos 
los dias á  caballo.

— ¿De doce á dos?
— Si, señor Freddy, mi padre viene con nosotra* 

cuando pnede, pero com o esto su oele  pocas vece^ 
p or  lo gensral es el groom  el único que nos acom­
paña. Y  Yd. ¿no pasea á  caballo?

— Es que no io tengo por ahora,—replicó Mayrose 
con acento en que parecía echarlo de menos.

— Pues, nada, cómprese Yd. uuo y  lléguese algu­
na vez a l parque: Azalea y  yó  le vemos siem pre cot 
m uchísim o gasto,— añadió la diplom ática jóven , de­
teniendo la vista en un cuadro.

Perdiéronse estas últimas palabras entre los  g o ^  
goritos del señor, y  acabada la romanga, cada cual 
se apresuró áreanudar los diálogos imterrampidos-

£n  m edio del m ido  y  de! movim iento era yaieU' 
posible que V ioleta prosiguiese en e l desarrollo ds 
sus planes.

Prodújoseadem ás un incidente que distrajo p<^ 
com pleto á M ayrose. Nuestro am igo acababa ds 
descubrir i  Azalea sentada en un divan, con  lord 
Hornette a l lado,y menos triste al parecer que lo* 
últim os días. Contestaba amablemente á cuanto I® 
decía el conde, le sonreía y  mostraba e l aspecto de 
una persona entretenida en coloquio m uy agrada* 
ble.

M ayrose vaciló entre ir  ó  no ir á salndarla. Vi®* 
leta se había marchado ya  con una amiga, pef® 
Azalea podia verle y  extrañarse de que no le aies® 
n i las buenas noches.

R^fiexionaba todavía acerca de lo  más conVU* 
Diente cuando vió á D rolly  Drone acercarse á 
hermano y  hablarle con  gran anim ación a l oido» 
L ord  Hornette se estremeció, y  entabló oon su i®" 
terlocutor un vehemente diálogo; los dos se desp*' 
dieron bruscamente de .Azalea, salieron del s*Io®’ 
y  volvieron  á entrar, cada vez inas agitados, á I®* 
pocos minutos.

— A llí veo á M ayrose,—dijo D olly  Drone en va* 
alta. T  é l y  su hermano hicieron nna señal á nu®** 
tro am igo qne se les acercó inmediatamente.

— ¿Qué hay?—preguntó con curiosidad e l vi*®®*^

Ayuntamiento de Madrid




